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ADVERTENCIA EN M EDICfOIi 
DE í 8 í í . 

iM ueve añoá íiacé que en el dia dos dé 
iibril tuve el honOf desahogar per la liber­
tad de los negros y por los derechos impres-» 
criptibles del hombre , rodeado de mis du-I-« 
Ces amigos y amados compañeros de la acai 
demia de Santa Bárbara de Madrid. En unst 
Corte donde reinaba el mas absoluto y maí 
incensado despotisma , en áonáv ge'pHttñAhi 
el espíonage y hrífeMídn comor íaS dcCíonesf 
íléroicas áC pfé'rtifan en una república , eii 
d«hdé' casi todas las corporaciones de iflaí 
autoridad , todos loí agentes del gobiern* 
tenían declaradas guerra á la razón y proS*' 
eHto al filósofo que osase invoeafíar ^ ftub'rfj 
jquiéH íw Creyera ?• un cortgreso'dé" jÜ^^enes 
bónradoí ^ q\.\e &fi'óiir?Máo íás'eáfckíes , lo» 
destierros y toda íá índigtwcíon de( favo-
tito y de los= tfííiísfi'bs í discutían fifafetíiea-
16 cHífStíofHeí'wliy delicasdas de ttioral y á» 
política /íaeíoctnábárÉ sdbre ía ífbe'ftad del 
aittdadano y tobte í# etofisrtftícíotirtíe las s»^ 
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tfedades ; y sin acordarse de las;cadenas ni 
de los calabozos , su^lenguage en Persépoiis 
era el de irnos discípulos de Scícrates en Ate­
nas. Aquella academia en Madrid podía com­
pararse al pequeño cantón de Palmyra en 
los iainensos desiertos de la Siria» Recibid 
vosotros , ¡ ó nombres eteínamente queridos 
para nií ! ,,cualquier3 ,qne, sea hoy, vuestra 
#uert,e en medio de las convulsiopes de una 
patria desgtaciada , recibid la memoria y el 
reconocimiento de vuestro antiguo compañe* 
ro , en cuya imaginación jamás se .presentáis 
recuerdos mas halagüeilos que los de¿ nues­
tro íntimo trato , de nuestro entufiasmo por 
el bte,n"y' l,a felicida.i de los hombres , de 
nuestros votos por,la destrucción de un.go­
bierno tan opresor como insensato ^ y>.>£[or,Ĵ a 
mejora de las instituíiones, y. de las leyes, 
de nuestra consagraciqn en fi/i por lâ  santa 
filosofía , á despecho de. una, situaciga pre­
caria , j ^ del azote siempre levantado .de I» 
tiranía recelosa. 

No crefa. yo ni esperaba cuando en el año 
180& le^.en la academia de Santa Bárbara mi 
^¡seurío ,$obĵ ji la esclavitud de los negros, 
SU« podda fatM en algua. tiempo djB;.u!D( 



desahogo entre amíí;bs=éoflífórmes en pirlnci-
píos y sentimiento/^ 'y menos que podría' 
comunicarse al piítJIico por el conducto in­
destructible de lá Imprenta. Pero tampoco' 
pensé nunca , ni aun en los delirios de la 
esperanza mas lisongera , que en España 
níieve años después llegaría á reconocerse y 
proclamarse la soberahía del pueblo, ori'gín' 
fecundo de todos los derechos del hombre en 
sociedad , ni que el augusto Congreso de sus 
representantes daría al mundo el magríffjco 
espectáculo de una áésioh'solemne , dedica-• 
da á romper los grillos de la esclavitud M r - ' 
bara con que hemoffafl%Sd6'fíOr espacio d e ' 
tHs Siglé's-á los nftfséros'h:íbitantes de Ia« 
márgenes del Niger y del Senegal. ¡ Qurf 
contraste entre los Sublimes y patriáticos dis­
cursos pronunciados en las Cártcs con esta ' 
ocasión memorable, y las hedionlas arengas 
de prostitución y de servílidad que fo'rma» 
ban toda la elocuencia'de los'cortesanos dé-
Carlos Cuarto •' Tan vergonzbsa - y amargii 
coíóo es la tneinoria de nuestra abyección j 
servidumbre pasada, és gloriosa la perspeí-* 
ti va de ntíestros esfuerzos y conatos presen» • 
tes par& trepar por el ¡sendero de la razón? 



al'íemplo elevado He la Jibeptad, ¡..Ojala con» 
ífgamos vencer los terribles enemigos que*» 
el mismo seno de la patria embaraza» qpe,^, 
ira marcha atrevida 1 Estos enemigos , á ma» 
«era del dragón del huerto de la? Hespéri­
das, ameoaza'i devorar al patriota decidido 
que se acerque a las ppertas de aquel san* 
tuario , cerradas por la mano férrea de l«ff 
tiranos y de îis interesados agentej?, y. que 
pretead.a coger las manzanas dsi oro. de: la 
feli<jidad social y política ; felicidad dSvqfe 
petjd^ en graa parte el bien esta-r. de los 
hombres durante el corto períodp de &u 
«iítencia sobre )a tierra, . . . t -
, .J^-S^inn d9 Isí Cíírtes del dos de Abril 

dff !$H ffift'ha movjda pues «• publicar , ya 
quí la imp^reuta es Ubre pop l.a.Jey ,.ej «Ik" 
curso que acerca del mismo obgeto dije en 
dos de Abril de iSoSt Su cQiUenidu no es 
in|no$ interesante á la religión que a la 
h.amî nidad ; mi intención no pudo se^ mas 
pura cpaitdo le escribí , ni -mis fines mas 
rectos: al imprimirle , con la adición de al- , 
gunas notas. Î o demás queda á la censura 
de, la op|aioa pública , juez supretnp é irre-f, 
cusablej cuys SQZ triuitfa tarde.^{eiP|^f^i9i 
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dé los clamores de la ignorantiía y de laf ea» 
lumiiias enmascaradas der interés. «Si y o ' 
hubiera coñstiliado ^diré ahora , cOmo deda 
iin escritor respetable por su ñtantropía jf 
sus desgracias) , si yo hubiera consultado 
Jé que en otros diHS se llamaba amor de la 
gloria , y seguido el espíritu de la antígij^ 
literatura , hubiera podido gastar aIguno;s 
meses en pulir esta disertación ; pero he 
creído que siendo necesaria al presente seria 
acaso inú'il y demasiado tardía dentro de al» 
gun tiempo. Hemos llegado á una época en 
que los amantes de 1:'S letras deben tratar lo 
primero de ser titiles ; en que se debe pre­
cipitar la propagación de las verdades que 
el pueblo puede comprender , no sea que 
sobrevengan movimientos retrógrados ; y en 
que por consiguiente siendo preciso ocupar­
te mas en cosas que en palabras , la cscru» 
pulosidad en el estilo y en la perfeciioude 
los coloridos se miraría justamente comr> se-
ñ:il de una vanidad miserable y de aristo* 
cracia literaria. Si resucitase cierto fildsofo 
célebre se avergonzaría de pasar veinte año» 
«n hacer epigramas sobre las leyes ; p*crl-
biria para el pueblo , porque la revolución 



no pnede mantenerle mas que por el pueblo» 
' ,jr por el pueblu instruido ; es decir , que 

ifscribii-ia t!nenan)t>nte , segocí su coraaon, 
y no poiiJria en tort. r i sus ideas para qq« 
.l^liesen ma$ brillantes." 
, Palm^ e^ Maüprca I Q de Julio de l 8 i i , 
íh 4» Af 
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SEÑORES: 

I Aguando queramos pasar revista 
por los diferóntes dertcbos naturales y sor 
cialesdel ho.Xibre, cuanío queramos exa-
hiinar SUS facultades, obscrvare.nos coa 
dolor que esías y aquellos han sido me»-
nos respetados y mas éfimbaíidos^ á pro* 
porGioH-gnasoa mas 'preciosos y masiimí-
preseríptíMés. En todos los países del 
mundo , en todos los gubiernos que su* 
cesivamente han cirigido la especie ha* 
imana , el' despotii-mo , la ignorancia f 
la superstidon se haconjurado para ata^ 
car la fdi¿idad del mayolf romero de 
nuestros semejantes; La:naturaleza en va*, 
no ha reclamsfrfosus indestruciiblcs pri»-
vilegtosí'fefutesraa de los opresores y esl 
«mbruteciniieiito de ios vencidos han des» 
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oído su robusta voz ; aqaellos han segui­
do opriiriendo y gozando, y estos ca­
llando y sufriendo ignominiosamente* Y 
si algún hombre menos débil ha querido 
acordarse de su vergonzoso estado , si 
abriendo el código de la razpn y vien­
do • en él esculpidoaconicara<aereSí sa­
grados sus grandes y descoppíit^og dere-
«bos se inflamd de pn santo^ ̂ Jp; por el 
bien de sus semejantes;, 6Ír?e?Jile5éd§ 
una josta indignación contra Jos liraDQs, 
6Í lanzó un grito vaüeate ea^/avor de 
la; humanidad oprimida , la insolencia d« 
J * á^spota» y^Iftífpti'ipida sumisión de 
los; esclavos. :léiQfpciS!ron.»,'y f^e^to quer 
^6 reducido á llorar en oscuío «¡ile&cî  
los males de nuestra raza.-Asily ojyigjir 
•por una parta ^ safrir babiío^lmeijíe p<)r 
«ftrai, tal es el iiorrcrcso y desconsolador 
fétr9tx>;.de toda la historia. Al «OBsid^rar 
esto ,̂ feííbo quien íllevando Ĵ s.-cos8iS a} 
tettT©nío se arrebató ,á, uüa refl^oa á<x-
•fcrosa^ yí.es'.^.qfla 8Í Ja» jaifygiyjftft 4s,Ji 
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sociedad no han de íener fin ^ si han •áé 
ser perpetuas, valiera mas que fl h^^m; 
bre sensible careciera de razón '^ ú lo me* 
nos entonces , soportando el yugo ide 
hierro que le oprime, desconpceria la 
injusticia del que se lo impone-^ ignota-» 
ría los derechos de que se le priv-a ,= y, 
cuyo conocimiento parece tío haber gra-» 
bado en su corazón la naturaleza, sino 
para agravar mas sus desdi'ciías. , ; -, 

a Yo quisiera uo eacontraruea kia 
anales de los pueblos. ¡tainnmltipJi^tditíi 
pruebas de e^ta irjstfe yepía(i4 pero des­
graciadamente se me presentaná cada pá^ 
gina. La libertad individual, el derecho 
de goaar de su trabajo, de disponer da 
su persona, de escoger el género de ,.̂ f 
cupacion mas conveniente , el derechp de 
existir políticamente , estte derecho,, orí-» 
gen y fuente de todos los, demás , sin el 
cual el hombrees nada, pues ni a,un tis^ 
ne seguridad de su existencia fí/ica « es?« 
te derecho tan. íntimamente unido fo^ 



los primeros elementrg de nuestra felici­
dad , con los sentimientos mas universa­
les de nuestro amor propio, pod^osoi mó­
vil de las acciones; este derecho sacro­
santo , inseparable por esencia de la na­
turales^ del hombre , ha sido ( quién ]o 
diría?) ;el mas desconocido , el mas sa­
crilegamente burlado en todos los goljier-
nos , en todos los siglos. Suse.<£:andaiosas 
infracciones han sido continuas. Ábranse 
las crónicas de las grandes naciones,"re­
gístrense, aun superficialmente ^'sus le­
yes y sus hechos; á cada paso , en ca­
da; Úfcéff se ve escrito, el nombre iijuíto 
de efdavOf^ acompáfiándole una larga: lis­
ta de los monstruosos y autorizados de­
rechos de. un señor. 

3 Ningún gobierno, ninguna so­
ciedad política ha sido tan sabia ó ¡tan 
jusfaí, ,que haya observado con religioso 
esctáj^yQ el. santo dogma de la libertad 
del ciudadano. Vosotros, f eñores , como 
'^o ^ hajaeia oido ponderar desde voeiítra 
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nifíéz la libertad y el ,espfritu.de %üal«í 
dad de Grecia y Roma, y cuando-veis 
al género humano dividido en dos.cas-^ 
tas enemigas, de hombres que gozan y 
de hombrás que padecen, sin duda vol­
véis , como para consolaros, vuestra vis­
ta hacia aquellos dos pueblos antiguos. 
5? Sin embargo , es cierto que en, Espar* 
ta una aristocracia de treinta mil nobles 
tenia bajo un yugo horroroso á doscien­
tos mil esclavos ; que para impedir la 
demasiada población de aqu^l género de 
negros ,, los jóvenes-lacedemonios iban 
de noche i la caza de los i/oras, como 
de bestias feroces ; que en Atenas, en" 
el santuario de la libertad , habia cuatro-, 
esclavos poír un hombre libre ; que.inol 
había ni jupa sola casa donde ajqu«jlcî ' 
p'etendidos demócrata;?, no egerdísen el 
régimen dcspóti:o de nuestros colonos de 
America , con una ci'uekUd digna de los 
tiranos ;, .que .de cuatro millones de hoaj.-, 
bres que debieron poblar Ja antigua G«em 
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eia (*) mas de tres millones eran esda-
t o s ; que la desigualdad política y civü 
erael 4ograa de los pueblos y de los le-
gi»]<kk}(es ., que estaba consagrado por 
Bictit^d y Solón , profesado por Aristó-
fife"','por eJ dfoífffl Platón , por los gS' 
tíetaUs-yf embajadores de Atenas « Espar­
ta y: Roma, que en Polybío ^ Tito Li* 
i>i(f y Tuddides hablan cofti» los emba­
jadores de Atíla ó de Tchingískan ; y 
qá^éo Roma reinaron las mismas cos­
tumbres , 6a los que se Ilamati-Sel/os 
Hfíil^os de la república : " allí el müri-
¿MVínsd!» á «tt intígeri el padre á so bi-
p-^ ^l etófavo no-%íá persoa*, y ise con-
ga&rííbí como jQtAetitb, á quien oo se 
le baceta injuria Síéotándole 4 negándole 
et sustento físico 4 y aon quitdindole la 
llákp; el deudor iiíjolveufe ei'á rrediícídó 
" t ^ . I i S Grecia , comprendida la Macedo-

lÜa'« feáfa 3856 I'eguáS cuadradas f por coii' 
tf¿ti$«nié ctstabü pbbtldl'a á razón de mil &t-
oiarjpov Ii^iia ctiiélî <lt(r "-'.---
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á la esélávitad ; y Tas leyes autorizabaft 
que un hombre libre se despojase á sir̂  
arbitrio' de! impcescriptible é inagena-
ble derecho de la libertad. Franquean­
do muchos mediosi de hacer esclavos, po­
cos» y-difíciles de recuperar la libertad, 
los romanos, pjr un rcfínamiento de ti* 
irania 4'" quisieron aumentar los goces y 
las riquezas del corto número de seño­
res, reconcentrando en sus manos mon­
tones de síert'os. C«»»do yo exarnino á 
saW r̂e fría estas costtufiibres,; esítos es-
talíle<ílíftiertf<w dffsQnséia y Roma , de-
Jo- íé ilusión que me hacia mirar con 
respeto tan injustos gobiernos, y me sien­
to inclinado á abracar 9I parecer de un 
filósofo de nuestros dias, que ios mira" 
como muy semtejanfes al de loar ma/ne-' 
Iiíco* en Egipto á al del dey d¿ Argel, 
y cree, que no faltáfá los anrí^iios grie­
gas y-roitw na* V" tan vociferado*?, mas 
qüer ét tKotibve áe Huno» y Vándalos, 
pitík set' au vetáiásm tetrato á» todos 



t6 
les Caracteres que distinguen a la» na­
ciones feroces de la media edad (i.\ 

4 La ruina del imperio romano fio 
prOilHJo la de la eclavitud. Los bárba-
xoshf .qr.e sobre la destruida grandeaa del 
pbeblo ícy esiableeiéton su poder , au­
torizaron , bajo dif-rrentes formas ,,ía:,ser-
TÍdurnbre de los veajidos : y éa- presen^ 
cía de una religión ,• que mira.á : todos 
los. hombres como iguales al pie del .al­
tar f que predica como uno de sus pri­
meros dogmas la caridad y el am&ri,. mi-
UareSv,de ciucíadnnos arrastraron las ca­
denas-del feudalismo,^ de la gleba <, de la 
mano muerta &\^é vocablos füneiSfQS' eon 
que se engruesó entonces el diccionario 
de la opíesion. El despotismo de íús re-" 
yes , que por su interés ^ no por el bien 
denlos subditos, enervaron el poder de 
Io6:grandes, las luces de la üiusof/a y 
de la razón que 'Se empezaron,á escu­
char con ideóos despi'eeio , acaso talmbien. 
ios preceptos de una^religíoo befi0e^^-



i r ,^ • .̂_̂ '̂ 
¿miga de la igualdad, cuando la soperl-
ticion ó la codicia de algunos de sus mi­
nistros no la desfigura 6 altera, pródu-
gerbn en está es-ncialisima parte del 
bienestar de los hombres una fe.iz revo­
lución í y ehti'e el catálogo de males que 
'afligen aun actualmente á los pueblos del 
mediodía 3̂  del centro de Europa, no sé 
encuentra ya el nombre escandaloso de 
la esclavitud dome'stica. El norte de la 
región del mundo que habitamos, don­
de entre los hielos y la oscuridad se ha­
bía' refugiado el monstruo, proscrito de 
•nuestras provincias , no tardará en ver­
se libre de la ignominia de haberle aco­
gido. La Dinamarca no tiene ya escla­
vos. E>peremos para consuelo y por el 
honor de la especie, que la Rusia , ese 
pus donde autí tres cuartas partes de sus 
habitantes son esclavas , echará al fin 
por tierra está? detestable institución, vol­
verá la libertad á los siervos, y abrí¿n-
d̂ose así un maharitTal ^perene ida poBla-

a 
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cíon y riqjueSia quitara' á U Europa el 
remordiiiiiento de q'ie queden todavía 
den.ro de su seno vt-sfigios de un csta-
bltcimiento injusto y rtpu^nnante á.l» 
razón. 

3 Pero jquién lo creyera? Mien­
tras la Europa se declaraba por Ja l i ­
bertad , mientras se proscribía la escla-
vitud , mientras la natuEalezg;'reclau;aba 
por todas partes sus derechos « las Jcye* 
fomentaban , la política promovía., y ¡o» 
intereses sórdidos del comercio defendiaa 
con descaro otro género de esclavitud» 
I I !ha'8'''Jnjjist!i ^ odios^ é inexcusable, 
que háce.lá desesperación de los uno3 y 
es la vergüenza de los otros, qpe Ueva 
los europeos á hollar por precio vil en 
las orillas ba'rbaras del Senegal Ipj de­
rechos imprescriptibles de la humanidad 
y á^ la razón ; el comercio y la escla* 
tittíá dp los negros (a) . Este tra'fico in­
fame , Borrón y mancha indeleble de 1̂  
fil^ltura goro^ea , este ̂ mercado saciihgo 

http://den.ro
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contra fel'cual nunca hk tronada roas da 
lo que debiera, una religión á cuyos 
ojos es abomiDable, haca días que ex-̂  
cita la compasión y arranca las Isgrin.así 
dfel hombre sensible, indigna a! filásofo» 
y^avergftenza á los gobiernos ilustrados. 
Vosotros me habéis encargado que o^ 
bable de él. Yo soy muy inferior á tan| 
grande é interesante tibjeto, per.o met 
considero como <el ecio de la bumanidadi 
ffendida ; y tan augusto títulos, defensa 
tan preciosa , dan.bíio á ipiií^kilÉu , ^ 
y.ejpinfdeí un aanld, «ntusiasiijtf .mi inaa-* 
gjntcioii» Os ruego sin embargo que dir» 
simuléis sus extravio^. j 

<», NQ ?njf»ei5airé mi d^aisot ajraon'* 
tonando razones en favor de la libertad, 
y demostrando coijí argumentoí incon­
trastables toda la absurdidad , tdda la in-
Jtistícia de la-pídavitíii ' Mpfilesqwieu 
^o pudo resolver^ i. tratar cpo seî iedadl 
fsta cuestión (3,)., Si él creyó „ y coíí 
<»2on , qtis „8je dAgí.ddüí'ft ^Já^mprníP, 

a* 



honor á los hombres, em|)eñátídose' en 
combatir tan sacríiega institución ^imas 
justamente podre' yo persuadírm%1o cuan­
do hablo á un congreso de ciudadanoi 
slus'rados a:erca de la mas horrorosa, ii 
mas vil de todps las esclavitudes. Sí al­
guno se atreviese toda#fa> en m^díú del 
grito di la naturaleza y dé las luces deí 
siglo, á defender este-infameisistemaj 
no merecerla más confestacion 4 'tífee ün 
escritor sensible , que el déspredíócdél 
frlósofo y el puñal del ioegro. ÁdypSsó 
i indagar el origen de esta esclavitud, 
^ e despuebla el África , riega con san« 
gre de millares de infelices la Añiécicaf 
y cubre de ignominia á la iüarópa. ' 

r. 
;; 'f;/. Una reunión pfodigiósa de cánía» 

í&íeaVíf tnoriK-s concurrió á dar origen 
á laiesiS^vitud' dé ' los-' negros. Desde 
iíñmj^Q» rk^:yi mQSá^úú no éx^is^eyr^l 



«t 
África interior tenia lá costumbre inFa* 
me de vender sus habitantes, y sobré 
iodo en lá costa de Guinea estaba aa-
tcírizadá k esclavitud ptjr varias cau« 
«as (*y. Como los antiguos europeos ja­
más; tiaVegaron por aquellos parages!̂  
porque creían iníransitable la zona tór­
rida , no sacaron partido de estas tnise¿ 
rabies víctimas de la barbarie, y se ex« 
Clisaron el remordimiento de aumfntn^ 
el niímero de sus esclavos con hombres 

'(*) Es indudable , que la eselavitiH exis-
t e e n toía el África. Si consultamos la his­
toria , nos enseña que en la antigüedad mas 
reiiiota estuvo en uso-entre casi todas las na­
ciones del mnndo entonce» conocido. El A*» 
frica sola parece haber conservado sos escla»' 
vos genei^almcnte en todas parles, aun en 
Eeipto , porque el estado á que se iiallaban 
reducidos Jos cophtoi ante» de la invasión de 
los í'ranceíes, era una verdadera esclavitud.^ 
Í>e¿rand¿'j^,yóyase álacdte O. d' Api». 

; j í i / í í V a ^ - a ; ' - • • - • - ' • • • - ••' .^'--
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»jTancado8 d« entre lac afeteasiy tigtg^ 
del África. 

8 Cuando los portugueses ¿ m i t a d 
del siglo X7 llegaron con sus navega^ 
j;ione8 basta la zona tórrida , !a preocu­
pación recibida entre los antiguos y perr 
petuada en tus obras de que era inhabi* 
table para ia especie humara la parte 
mas calorosa y ardiente del globo,, lo? 
desanimd y los detuvo en so navcgacioii 
ulterior. Las observaciones que,ellos ipi|^ 
mos hicieron, cuando se acercaron por 
prjinera vez á aquella región desconoci­
da'4 parecían confirmar la opinión do, 
los antiguos sobre la acción videnta da 
los rayos rectos ó directos del sol. Has» 
ta el rio Senegal habian bailado la cos­
ta de África habitada per pueblos casi 
teipejintis á los moros de Berber/a ; pero 
¿éúdo pasaron al sur de aquel r io , se 
fét f^^átd la especie humana br̂ jo nue­
va Iprint,, Vieron hombres que teoiaa 
la piel aegra como él ¿haao , cabel 



¿oVtos y ensortijados , naricei'cfiatas, lib 
bies gruesos, y todas las facciohe» paíw 
fículares que distinguen la raza de J<M 
negros. Atribuyeron sin diida esta varia­
ción extraordinaria i la influencia del 
éalpr, y comen¿aron á temer qne acer­
cándose mas á la línea sentirian efectoi 
ftiás terribles. 
' 9 El comercio de los portugués» 
con las regiones recientemente descubier^ 
tas se reduela á cera« marñl« maderas 
Be tintes, y granos áe oro que l<á rioi 
ácarreabkn, sépáHodolos sM duda de las 
ticas minas en que suponen abunda, has-
fa la superficie de la tierra, el int.riof 
del África , especialmente bácfa el pa« 
raleio l a de latitud boreal en el pa» 
llamado Banbouck. Por lo que bace rf los 
habitantes , aquellos que cáfali én mano» 
áe los intolerantes ^rtíignisses , eran re­
ducidos á esclavitud, como enemigos del 
^3infeft'e>l.cria«ilino. Háck el arto 14ifi» 
algunc» de eítos prisioneros fueron tedK 
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niido* por sus parientes , que dieran ei^ 
cambio no solo hombres de cabellos cres­
pos y del todo negros, sino tapi bien pol­
vo de ofo. La codicia de este metal pre­
cioso , eiitODces mas que nunca desmesti-
raáa y violenta entre los europeos , y 
la grande utiüdíid qae desde luego se co­
noció podrían prestar en el cultivo y o-
tras industria? los negros, empleados al 
principio en Portugal y en la isla de Mar 
dera , inspiraron el deseo de descubrir 
Jos paises de donde venian y de poseer 
el ero que sUí se encrentra. I/a pers» 
jectjiv:^ de.igrajides riquezas acalló los 
terrores pánicos de pasar la línea (*): 
Juan 11 á finps del siglo XV promovió 
con destreza este espíritu de conquista 
y descubrimiento que se apoderaba de 

.I9; nación. Por fin los portugueses atrí-
jrfsaiQn. el equador, vieron por primera 

f í , . ' , • • ^ ,• - • • : , 

,'(•)- Fo^ster , Foyages dáns te Nordf 
tt'i» p<g. 3..'. , , ; ', .. s'ÍS, 
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vez las estrellas del .enSisferio' a o s t i ^ 
llevaron sus descubrimientos hasta oías 
allá del Benin y Congo , edificaron Taripi 
fuertes , y establ̂ ecieron colonias en la 
costa de Guinea, que luego habia de ser 
el almacén de los esclavos, y el teatro 
del vil mercado en que el europeo les 
compra. 
, I o Al mismo tiempo que los por­
tugueses adelantaban tan prodigiosamen?-
te sus conquistas en la costa de África^ 
el inmortal Colon, genioinquieto y p» 
sado , desGubria, condpcido por un errot 
feliz, en If Cira parte del Atlántico e-
quinoccial un archipiélago de ricas y po­
bladas islas , qué fueron subyugadas por 
los españoles, abriendo el camino átOj» 
inmenso continente con quien coniíjalQ« 
y dando ipateria en algunos puntos á 
nuevos-crímenes, y á todos Jos liorrore» 
de la codicia ;desenfrenada, á pesar del 
tierno cuidícjo CPn que nuestras leyes mi­
raron desde luígo la protección y ^m» 



párd de l6s indios (4) . Las grandes AH-
iáilss , especialmente la fertiJísima isla 
Española^) en medio de los generosos des­
velos , de las benéficas disposiciones de 
de'sil deicübridor y de Jas aúforidades 
dé la metrópoli,iró tardaron en conver­
tirse en sepulcro de sus inocentes mora­
dores ; y las ventajas, naturales de que 
gO««rati en paz largos liglCs V'fuercn un 
átalo para sVivar mas la rabfe de al­
gunos seres défc^oriocidos para ellos, que 
tneiíclados CMJ otros generosos y huma­
dos capitanes, y predicando una religión 
dflf paz, lei! ofrecían con sorpresa el ro­
bo ó la muerte. 
• I I No son estas tiernas j arbitra­

rias pinturas de Ariosto , ni son exage­
raciones de ejrtrangeros éneiíiigos de la 
^otia del nombre españo!; son testimo­
nios dé Dn tanto y virtuoso personag© 
^oe viá }oi>que refiere , que denunció fr* 
nérgicamentCN el crimen á h faz del ffia* 
d^pota de li» reyes y de los luss iva¥ 



fos ministros, y que.armado*coÍR i s ' M f 
zura de una religbo que se'piolaiiabs 
íacrílégamente , se honró con el peligro* 
ío título de protector de los indios , cuan« 
do el interés de k Europa y el grito 
adulador de los sofistas se esforzabau ¿ 
segarles el conotado de hombres.,Í y 4 
«presentarles como seres de especie itt» 
ferior. Puede verse en nuestro A rgensq^ 
la (*) la relación que hizo Bartolomé 
de Las-Casasá Garlos.Vé al tienip<>.q)fls 
estaba eelebrando lajg> cortes de Eanagof̂  
sa en ^518.? Léanse ftanníbien las noti-f 
cias publicadas en un libro impreso por 
el mismo Las-Casas obispo de Chiapa, i* 
tt que, como dice el citado analista de-
Aragón, hay algún lector "que.las proñ* 
ga con paciencia y sin iágrimasi' 

I a Aut'que confesemos que Las-
Casas abdicó :::iiotáblenieoté los crímenes 
que denunciaba , porque, según la ex-

(*) Anales de A>ragén.^ Itb. t. cap.,¿9. 
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' 7 * ^ '^ '"Senio; parece indudaWe^éJ iba, 
do de su relación,, cuando se la d^poi 
ja de las exageraciones acaloradas flu% 
manifiesta por sí misma. Él h hacia de. 
tente-de gentes queEpodJan desmentirle 
y que-tenia-iioteráícieír-sacarle embas-
*«ro, «I hubiera dicho cosas sustanciad 
mente fáisas. E» pcedso^ sefíorés, que 
»ea enteramente insensible aquél m a 
sangre no se hiele al oir taJes .e;rceso»| 
que no fueron Jos últimos, ni sojos, ni 
cometidos exclusivamente por Jos pobla-
d«w»v,«8pafíole».r Los aventureros que 
cansaron aqúeUo» ,^tragos , no conten-
tos con haber despoblado Jas is'as, tra­
taron de reducir á escJavitud Jes poco», 
indios que quedaban; y Jos refartimkn*' 
m, que sucedieron á Jos primeros iuro-
W8t:-eran un derecho d una autorización 
de €SírIay,«3rá Jos iafeJices naturales, y 
de hacerles morir Jentamente á fue„a 
de privaciones ,.. de trabajos duros ^ ^ j 



de malos tratamientosí • tas-Gasas â scú̂  -
este nuevo invento sdel desptismo ^ • y 
predi.-ó en las cortes de Valladolid-el 
santo dogma de la libertad de los hom­
bres. AlgaQ(S castellanos , de cuyos co' 
razones k piedad no es aba proscrita í̂  es-
Cuchironcon atín:ion los clamores del 
apdjtbl de las nuevas regioniS. TrataroB 
«íriamente de remediar las iiijusficias qii¿ 
combatía con tanta.vehemíncia ; pctt» 
queriendo coinbinarJsjiistióia con stf ia» 
tees hallaban un graínde obstácuíd p ^ s 
el tal i vio dé losnin^os. Estos en corto 
niiiHifo, naturalmente perezosos y débi­
les, no trabajarían en las plantaciones^ 
si se les daba libertad ; y por otra piar* 
te ni los calores abrasadores de la-irénif 
tórrida I, ni el orgullo de conquisraáor^í 
conviiaban á los europeos á cultivar por 
sí tnismog en las islas los frutos precio--' 
tds que de ellas se sacaban , ó á extráeic 
elopo dé-las entrarías de la tierra. Ata* 
cádo- láas-̂ Casas por este ^argumento, flr<l 



iwrfa fatal ocurrencia de persuadir al 
emperador, que esclavos negros compra-, 
dés-,£ Jos. poriugaesís padrian sustituir*; 
«eájos indírts can ttantas mayores veo-? 
tajaí CBaitto aqiieíiio^ eran mas robustos 
y»í;er.vi'osos, y;giá3"abajJo de BaOide loss 
primeros equivaMaKálrd«acuatri)f4^ílc» 
segundos. .Agrada el proy^efoiá £ario» 
Quintó ;. y cuatro raft ne^fls SqiieímiCQRi-ü 
puto necesitaban *.«nfOHCes las hintiU^i» 
coñduci-?os allá ppEimeicad?re* geop^ft-s 
«es, fueron los precursores, la il'aestrai 
de. tantos millares de infelices como ha*í 
bfeih^de «eguif regando con su.sangre eJi 
aaelo an\ericaiior Tal.fue el origenide lal 
«acbvitud de los negros.. Un exceso; dé; 
piedad paiciaJ condenó eatonceslít mis 
^(i del África á la mas tris fe de las cen ŝ 
ílsíones ; y por una imprevisión, déplo-
l^le^queriendo Las-Cai.as disminuir los.. 
maleas.'de.l nuevo e mié ferio , proínpvid en̂  
el aii'iguo el escandalosa tráfico del hom^̂  
hc9 cojoprado ŷ .veodido fíor jgl:beíteí 
bre (4.* ). 
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13 • Por muchos gfios Jos españylií^ 

jpolos y Jos portugusses ejercieron el co-
iDercio de negros, porque eran los úoii^ 
eos interesados en sostenerlo. En el si»» 
glo XVII participó de este crimen toda 
la Europa^pmerciante. Unos piratas bien 
conocidos en la historia por su arrojo , j 
valentía , con el nombre d̂  Filibustei^e^ 
6 Forbantes , se establecieron en las An­
gulas menorjs, en las islas de los Cari^ 
bes, y desde ellas saldan;áatai^aycQjf} 
furor á los pavíos portvigaeses JÍ ..espâ iy 
fióles vtifia.raeQte cargados con los teso^ 
TOS del nuevo mundo. Homicidas y ase­
sinos por hábito, trataron de exteimU 
nar al pueblo sencillo y fiel que los har 
bia acogido generosamente. Aprobaroi| 
estí infernal proyecto algunas nacipne% 
de Europa que se llaman cultas, y de 
quienes eran la escoria los Filibusteres^ 
y las islas.en breve qu.-Jaron despob]a«> 
das. Caando después de los primero^ fu^ 
rores se jp^nsó en l^acer útiles tan jt^Sí^ 
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des cr/meties , hombres especuladoresi» 
viendo que allí no habia oro ^ se propu-" 
íieron' estableder en las islas devastadas 
el Cfiltivo de ciertas producciones que no 
stifíe el clima de Europa, y que ya soii 
fefdispénsables al lu/o y corrupción de los 
europeos. Se presentaba sin embargo uri 
tefrible obstáculo," la falta de cultiva* 
dci%s. Sus pacíficos-habitantes habían des­
aparecido á efectos de la rabñ feroz y 
de la meditada y fria serie de atrocida­
des que cometieron los Filibusteres. A-
cóstufflbrados estos á gozar con presura 

'5*Sio trabajo,'no'podían habituarse aun 
genero de ocupa ííon demasiado pacííico, 
y cuyos frutos habían de ser lentos. Re­
corrieron pues á los negros; las playas 
del África proveyeron de esclavos para 
Intonceis, y para reemplazsr los muchos 
t̂iW perecían. Los ingleses , franíesps y 

(daáéKás establecieron fuertes y factorías" 
en la ' ¿dsta de Guinea ; las aguas del 
^tláiitiei) líevában y llevan periddicameq^ 
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té baques cargados de víctimas hüinana% 
y en todo el espacio del inmenso confí*. 
nenia de América solo ha habido una pe­
queña región de héroes que se haya !{• 
brado , desde el principio , del remor* 
dimiento de esta injusticia , y del es­
cándalo de la posteridad. I/d inisma Petl* 
silvauia ha tenido esclavos (5)4 

14 lios portugueses compran sus ne­
gros en el pais de Angtíla, único rjstd 
de su antigua domiaacioil qu.> s? exteír* 
dia desde Cetita ai mar Rojo, hoshtm 
landesesr eavian cada ájfb 25 6 30 bu* 
ques y compran de seis á siete mil eg« 
clavos ó algo menoŝ  Los inglesen ent 
195 buques transportan anualmente 46®. 
Los franceses , antes de la íevoliícloit '̂ 
13 ó í4$i Los dinamarqueses, en stitf 
dos factorías de Ctipiansburgoy Frédc-
fisburgó^ Í20Ó i que venden á Irts ex-
trangetos í portfiíe fio se presentan bu­
ques daneses ;pará lIeva'rse!os< La Espa*í 
&i losreyíibaf re|alármente de mano di 

3 
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Jos genoveses 6 ingleses. En 1777 y 78 
adquirió de los portugueses las pequeñas 
islas dé Fernando Pó y Anmbon cerca de 
la línea ^ con el fin de hacer por sí mis-. 
josa y directamente el tráfico de escla­
vos ;-pero no tuvo efecto el establ¿ci« 
miento que se proyectó en ellas. La in­
salubridad de su clima lo estorbó. 

15 El comercio-de escíayos se ha-
pe principalmente en la costa occidental 
del África; bien que se compran algu­
nos en la oriental, dividida entre los ára­
bes 5 portugueses y holandeses. En aque<» 
Ij^ae sacan ó del norte ó del sur de la 
^ínea. Al N. traficaa 1<» inglesa en los 
ríos Sene gal, Gambia ^ Cazmance y Ca­
cheo i, SterraUona y costas de los Grano^ 
de los Di¿nte$ y del Oro. Los esclavos 
(fie esta última costa se reputan por los 
inas robustos de Guinea. Guerreros y 
muy enérgicos , soportan el yugo duro 
con impaciencia. En Juda , cabo FormO' 
^0, xUft Calbari y Gaion, compran jua-
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famente Ingleses y ¡íortagueses. Al so» 
del ecuador ^ ea la COista de Angola ba* 
dan el tráfico casi exclusivo lo» franca» 
ses; y después que lo han abandonado 
gloriosa meo re « sin duda les habrán su» 
cedido los iotolerantes y crueles vecinos 
iqae poseen desda el siglo XV la parte 
ineridiOBa! de la costa « prolongada desu­
de 8 basta íS" de latitud austral, y 
donde se hallan las poblaciones de 5a» 
Pablo de Loanda y San FiVipe dé Be»* 
guela. Los escla«<w cflago* que coWponea 
la mayor párté de loi que se compran 
en Angola , son rbbostos, duros ea el 
trabajo, y sin contradicción los mejore* 
de las colonias europeas. Dulces y tran­
quilos , parecen nacidos para Ja imir^ 
suerte que les sigue toda la vida. Sílm-
pre contentos con so miserable condición, 
sil íifíico deseo ea lif ialas «stener tab^aco 
y aíguna» banari»S qtie culrí^an; y en po­
seyendo estoiafrícntos, frabajín alegre­
mente, tiatta iBoe&Of y nada mas apetecem 

3* ' 
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16 Generalmente los esclavos ma* 

niñestan moyor inteligencia y mas ade­
lantada civilización cuanto vienen oías 
del norte. Las costumbres de los negros 
congos son ua poco salvages, pero infi-
lútamente superiores á lo que eran los 
botentotes. Cuando Gama dobló el cabo 
de Buena-Esperanza, se hallaban esrog 
y aan lo están, menos civilizados que 
los congos, los coales lo están rn^os que 
los ̂  de la costa de Oro , y estps, in^nos 
que los marroquíes; de donde se paedft 
inferir que el África ha sido civilizada 

^f.,. el. norte , fupuesto que los pueblos 
de aqjaella parte del .mundo son siempre 
mas salvages á medida que se bailan mas 
al sur. 

17 Se compota que llegan á Solli, 
las infelices víctimas que salen anualmeq-
ie dfíl África para las colonias de Amé-; 
rícéti* Puede calcularse que cada esclavo, 
tomando,un precio medio entre el si:pe* 
rior y d.ififerior, cuesta id reo les; así. 



16o millones de reales es la suma <íe lo 
que reciben anualmente aquellas bárba-« 
ras regiones por un sacrificio tan horri­
ble. El valor no se paga en metálico, 
íino en manufacturas de Europa y otroi 
géneros de mero capricho. ¡ Tan barata 
y fríamente se comercia con la sangre 
humana I Sin embargo es preciso añadir 
para mayor ignominia de los que inter­
vienen en este escandaloso mercado, que 
los precios citados se pagan solamente 
en las costas mas frecuentadas por los eu-
ropeoSf y dóilde la continua concurren­
cia de compradores ha convidado á lo» 
vendedores i levantar el valor del ge'ne» 
ro. En aquellos parages á que no arri­
ban tan frscaentemente las naos de Eu* 
ropa 4 la cosa mas ligera, el artículo mas 
despreciable, parece suficiente recompen­
sa por la vida y libertad de un hombre. 
Eu el Viag& de Entrecasteaux se les que 
hallándose aquel general en el cabo de 
Buena Esperanza el a&o de 17 91 r ^ ^ ' 
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^ia en la.rada nn navio negrero (*) re­
cien llegado de Mozambique; 400 ne­
gros que formaban su carga estaban en­
tonces en tierra. Estos infelices, la ma-
3jor parte atacados ya del escorbuto , les 
Cuales, dentro de poco, desde tres cuar­
tos reducidos en que estaban smontcna-
dos iban á embarcarse para mantener en 
la> isla» con sus sudores el lujo de al­
gún rico americano, habían sido vendi­
dos en un país donde se estiman mucho 
Jos perros. Las gentes que fafiían de la 
vida de estos miserables, dice el redac­
tor del vjage, no se avergüenzan de 
confesar ^ue Us sucede muy frecuente* 
mente adquirir dos y tres negros por un 
perro hermoso (•*). jÁ tal extremo de 
di'gr3das.i)n echa llegado allí, que por 
Mtisfacer el capricho mas extravagante 

, í(.*i ioqne destinado al tráfico de negro*. 
iC?*) • I^oy0gf de. Jlntrecaíteaux , tom, 1. 

Vé&' ?S. ^ - • ,. 

\ 
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se condena á la eselayitud y á la serií| 
ma» penosa de sufrimientos á un ser ra-; 
cío nal! Pero apartemos la vista de tao^ 
espantoso retrato. 

n. 
18 Calculando la continua extrac­

ción de negros para América, y refle­
xionando que hace ya tres siglos que el 
Xfrica da cultivadores á las Antillas, des­
de luego se extrañará cómo aquellos pai* 
sés pueden ya ofrecer esclavos, y có­
mo no se han convertido en una espan­
tosa soledad. Sin embargo la costa de 
Guinea todavía es el teatro de este in­
fame comercio; todavía se presentantes 
sus playas sin escasez notable víctimas 
hu .nanas. Causas menos poderosas de des­
población y de ruina han reducido á de-

'siertos naciones cultas, donde el género 
de vida , las costumbres y las !eyes cons­
piran á aumentar ei número de hombres* 



| í J n qué consiste pues qije la Guinea,, 
^u^os naturales viven de la caaa y pes-
Cfi ^ donde la agricultura se mira como 
una ocupación ignoble ^ propio egercicio 
de las mugeres,y de cuyo suelo se com-
ptita estar solo cultivada la centésima 
paite, tenga bastante población para coij» 
tiiíuat dajido s la £az del gniverso el es-
candploso espectáculo de millares di bom» 
bri?? arrancados para siempre d^ sus otU 
lias ? Vea'moslo, 

j 9 Ĵ s preciso para esto contar con, 
, gjje la Guinea no es ya el semillero de 
d^qde'89 sac^n los esclavos, es solo el, 
teatro donde se hacen la? ventas. 4qi'e-
11a larga costa ha sufrido los efectos con-
siguientcs á h extracción de esclavos que 
hizo, á los principios, de su mismo se-, 
no ; se ha despoblado casi enteramente, 
3;,tó ha hecho muy rara la especie hu-
tpan^i, .Apejjas están habitadas mas que 
las orillas de los ríos , lagcs y fuentes,. 
Pegraqdprif, ojQcî I de h inarina fr^iix 
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«esa , bien conocedor de a(;~â llâ  costa% 
calcula que los tres reynos de Malembe^ 
Cabende y Loango, de los cuales cada 
Uno se puede considerar como igual ea 
extensión á una provincia de Francia, 
apenas tendrán entre los tres una pobla­
ción de seiscientos mil habitantes; nú­
mero bien escaso si se considera qû e alU 
es general la poligamia, y las mngere» 
prodigiosamente fecundas. Así la Guinea 
no puede dar ya esclavos; agotada $a 
población, se ha recurrido á los paise»' 
Jiffi/trcfes. Estos por su pártese han des­
poblado ; con lo que ha sido preciso pe­
netrar en lo interior, y buscar en el 
centro del África países vírgenes donde 
se bailan hombres que ofrecer en lai?ê «»F 
ta , después de una penosa travesía'de 
cientos de leguas por tristes y áridos de» 
siertos, que abrasan y hacen inhabita­
bles ia'naturaleza de su suelo y la vio­
lenta de ios rayos directos del sol, 

ao De esta manera la codicia 
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jtísta y las frías especulaciones comercia­
les de Europa han influido ya en la des­
gracia y ruina de paises remotr;s -, de na­
ciones de?conocidas, de Jas que hasta el 
nombre y situación se ignoran. Este es 
el jpaso fijneslo de la devastación ; y des-
graci?da,mente para la especie humana, 
tfií: ha sido siempre el carácter de los 
europeos en Jos parages á donde han lle­
gado. Devastadas las /.ntillas, recurrie­
ron , á la costa O. de ifr^ca por escla­
vos ; agotada esta , fuese agotando el in­
terior. Tan tristes y horrorosas escenas se 
repiten- ea distintos paises, con los mis­
mos síntomas y ti mismo progreso. Lo 
que Jos ingleses « f.ancehes y otros euro­
peos hicieron en las Antillas, han- hecho 
los holandeses en el cabo de Buena-Es­
peranza. Ellos con sus crueldades han 
aoi^eilado la dulce y human/sima nacioa 
de ÍM hútentotes, en ta!es t¿rm:nos que 
hoy ^n un pais de doscientas leguas de 
largo-y treinta de interior apenas quer 
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áan ocho mil habitantes. Destraida eft»^ 
raza de hombres pacíficos, se han acer? 
cado á los Boschis, mas enérgiccs y me­
nos fáciles de subyugar. Han adiestra­
do perros de presa para exterminarlos. 
Entretanto conocen ya la falta de bra-
íos en el cultivo, que resulta de tanta 
devastación, y han tenido que recurrir 
4 sacarlos de Mozambique y Madagas» 
car para que cultiven la parte meridio» 
nal del Xfrica. 

a i Los comerciantes deesriavos se 
asocian en caravanas, y van i buscar­
los doscientas ó trescientas leguas en lo 
interior. Estos infelices en tan penoso y 
largo viage vienen cargados con el agua 
y derua's subsistencias precisas. Su coa* 
diiccion no se hace del Hiismo modo* 
Veinte mercaderes solos conducen ua 
considerable número de esclavos. Cinco 
&\eis de, estos conductpres caminan de-

~ lante « llevando atados los efclavos coa 
UQ bramante delgado , excepto las nao» 
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^resque van sueltas. Como los camino» 
son tan estrechos que apenas puede pa­
sar por ellos un hombre, es difícil que 
hujan. Muchos no hacen resistencia, j 
vieceo á venderse alegremente ; en pre­
mio de su estupidez íio van atados , y ?i-
ven como camaradas entre los comercian­
tes. Cuando a Igan esclavo quiere resistir, 
le atan los brazos tras de las espaldas 
tan apretadamente, que i muchos de és­
tos desgraciados les quedan las manos ca­
si privadas dé sentimiento, y á veces dos 
días después de desatados no pueden to­
davía hacer uso alguno desús brazos. 
Hay esclavos que no solapiente resisten, 
sino que llegan i desatarse, y otros que 
defienden su libertad y combaten con los 

. comerciantes. A estos, en castigo de su 
. w^tgia., les pasan por el cuello una 
1^9s£ l̂}a: de madera , cuyos brazos están 
abier^Í|recisamenté tanto como grueso 
es el cuello , y de modo que no quepa 
lft.cabeaa4 ^ t a horquilla tiene dos ahur 



geros'qne reciben uiia clavija df likfp^ 
la cual pasa al través de la nuca , míen* 
tras el extremo de reunión de los de» gan* 
chos cae en la garganta : de esta suerte^ 
el menor movimiento que haga el esclan 
vo, basta un gesto para echarle al sue<< 
lo y aun para sofocarle. Un cautivo con-* 
ducido de este modo no puede hacer k 
menor resistencia ; es preciso dejarse lle­
var. El comerciante toma el cabo- de la 
horquilla , y anda delante del infeliafor» 
zado á seguirle. Por la noche sujetan el 
cabo á un árbol, y él esclavo se consu­
me en vanos esfuerzos, si acaso es bás­
tente loco para pensar en escaparse. L» 
clavija que le oprime está do tal modo 
remachada, que los europe(», al caro* 
prar un esclavo, creen mas fácilcoroír' 
uno ás los brazos eco la sierra ^ que 
deshacerla, j Tan grande* precauciones 
han tomado los traficantes en sangre hu«-; 
mana para sujetar su presa sólidamente I 

a a Nunca los europeos comprao 110» 
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esclavo ^ sin qiie el cirujano le visite an» 
tes y registre todas las partes de su cuer­
po , con ntas escrupulosidad que la que 
un picador gasta en reconocer un caba» 
lio. Ojos , dientes, manos, piernas, ar­
ticulaciones, nada se escapa de este exá-
toen mentido y que tanto ofende la vis* 
ta de un hombre delicado, i^fectivatnen-* 
té : g cómo ver sin desagrado á uncirá» 
jaño brutal, que se acerca fríamente á 
nna mugcr tímida y hermosa , y que re­
gistra con la indiferencia de la espectila» 
cion bellezas formadas para abrasar lof 
leatidog y para introducir en el corazón 
hú mas violentas y tiernas emocitnes?: 

33 Cuando un capita» turopeo se 
conviene con el precio y calidad del esr 
clavo , queda este encerrado aquella no­
che en una prisión que llaman bomba^^ 
pata ser transferido á bordo la mañana 
sigttieiiiie.. La bomba está tan sólidamen-
tfe cerrada, que es imposible escaparse dê  
«lia i la üQcha quer'los esclavos la ocu« 



pan e» una noche de lágrimas y deset»;, 
peracion. El cuarto del capitán está siem-
pre sobre aquella prisión , y solo media 
un delgado techo ó pavimento. « Muchas 
veces, dice en su viage un capitán ne-t 
grero^me he dispertado yo al ruido de 
sus soüüzos. Míranse aquellos infelices 
en el momento de dejar para siempre su 
patria ; saben que es la última noche que 
pasarán sobre la tierra en que nacieron» 
Un porvenir tan vago como el inmensa 
océano que ven por la vea primera a], njQ-. 
ipento de su llegada, les quita el conoci­
miento ó la previsión de lo que van á 
ser. Muchos se abandonan á temores bien; 
fundados. Algunos me han aseguraio des­
pués , que creían tocar ya en sus lilíi»^ 
mos instantes ^ y qu^ esperaban ser de-, 
irorados en Legando al buque. Su» sollo­
zos y sus canciones lúgubres han intro­
ducido la turbacíoD en mi alma ép me-, 
dio de la noche» y he compadecidb suj, 
crueles ao^stias. Me ievíintaba entoacc%t 
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y fJTOcnraba darles ánimo. Alguna vez he 
logrado tranquilizarlos, acariciándolo?, 
hablándoles con afabilidad y presentán­
doles alimentos y licores fuertes; pero 
hay algunos tan penetrados del temor de 
Kt devorados « ^ u e todos los ouidados 
y ateociones las miran como una nueva 
prueba de que los europeos temen que 
se pongan flacos, y que los quieren gor­
dos para comerlos con mas gusto." Y ea 
efecto es preciso confesar que tieneo so­
brado fundamento para reputar por an» 
tropófagos á los seres maléficos que con 
aparato tan terrible los arrancan inho-
ttoiniineate de su iDatria* 

>4 Ya dígé que la esclavitud es 
muy antigua en Xfrica; pero los distin­
tos medies para hacer, esclavos que aho-

' ti se conocen y autorizan en aquella par-
f^4tl mundo, todos igualmente injustos, 
•oti'frtfto del lujo y comercio que los eu­
ropeos faaa introducido alií. Las super-
4uidade« ̂ qe le* proporciouaa han llt» 
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gado á ser para aquellos salTagésínecé* 
sidades verdaderas, y nada omiten pe í 
adquirirlas. Aunqtte el comercio rto htf« 
biera hecha otro mal al Afri:a que das-" 
poblarla, debb considerarse camo iif» 
azote; pero ha producido otras conse« 
cuencias mas funestas ; ha perpetuado la 
esclavitud í y ha destruido en aijaelloí 
pueblos todos los sen ripientos de paz y 
fratínñdíd , eacendiendo y fomentanáff 
una serie de guerras tan co&tiaua^ que 
«1 África en elidía ^ no vasttr csmpo 
áe batalla, doodf las nadones se aniqui­
lan , los pueí>los Sí destruyen, por te­
ner esclavos que vender (6 . Por efecto 
de una falsa lógica ^ en otros siglfls coJ 
mun aun entro las naciones culto» ,'el 
vencido se cree en África que es esclava 
del vencedor ; así un medio de adquirir 
fliblavos es b8(KrJa gucrrs. Los reyes, 
para guiedcs Ja Tingre de sus vasallo! 
ha sido em siempre de poco precio, pro* 
iBuev«a de ptopósito estas guectas coi 

4 
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que se hacen ricos , oíreciendo esclavos 
i los corredores: que los llevan á la cos­
ta de Guinea. Desde antiguo se incurría 
tdnsbiefl en lá esclavitud cometiendo de­
litos graves; pero cuando la busca de 
esclavos ha sido-un fondo de riqueza pa­
ra los reyes, estos han impuesto la pena* 
de esclavitud por los xrímenes mas lige­
ros. Su código criminal éstí erizado de 
frivolas prohibiciones , acoippiafíadas de 
una pena que antes se reservaba ^para 
los delitos mas trascendentales. Estaba 
tamhí^n introducida antiguamente la cos-
tttmhie-de.hacer.esclavo al que por re* 
conocimlé&to á. otra, motivo se reducía 
voluntariamente i tgi» triste, condición: 
hoy que DO son comunes estos sacrificios 
voluntarios, y que la venta segura de 
esclavos proporciona goces y superfluida­
des. |(ue se codician con vehemencia* la 
faér«4 isuple. Reguíos ú, hombres pode­
rosos rodean de repente por la noche una 
tldea áeajĵ reveaida , neten en sacos, ka 



niños, j ponen mordaeas á i ó s éemié 
habitantes para qiíé no griten , transpor­
tándolos aceleradabente á grandes dis<» 
tancias, donde reciben de contado el 
precio de SQ ra{}iSa. 

3 «í Mungo Parci , viagero íngle's, 
que en los años 1795 , 96 y 97 ha 
reconocido una parte del interior del Á-
frica, confirma con lo que él mismo h<r 
visto la verdad de todos estos hechos.-
Entre los ba'rbaros y fanáticos ttioros, co­
mo entre los diilces y hospitalarios ne­
gro», goza grande extensión la esciav îo 
tad^ y estáá autorizados igualmente lo» 
medios injustos de perpetuarla. En el 
país de los Mandingas las tres cuartas 
partes de; los habitantes gimen eá lá es* 
clavitud; y en una grande bambrd qvte 
allí se padeció, fue testt^ Par¿k de que 
algunas madres^ acosadas por la necesi­
dad ̂  ireodian sa» hijos coü una fria iñ<*' 
dtfeeencia , sin más precio que et ali­
menta' para treinta é cuarenta diás-^aé' 

4 * 
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les suministraba algún rico. 

a 6 Una costumbre antigua de casi 
toda el África quita al propietario de un 
esclavo nac do en su casa ia facultad de 
vendeile. Después que los europeos han 
excitado en aquel pais el deseo de sus 
géneros y superfluidades , se elude tam­
bién esta costumbre, que daba al escla­
vo nacido en la esclavitud cierta segu­
ridad sobre su suerte y una sombra de 
derechos. Para burlarla, dos propieta­
rios se hacen un agravio supuesto; en 
•su .virtud son condenados á una multa 
que se paga en esclavos- El que los ad­
quiere puede ya venderlos, una vea que 
pasando á su dominio, perdieron la ca« 
lidad de esclavos nacidos en casa, que 
estorbaba la venta (7 ) . 
-,, 27 Otro de los medios de adquirir 
e^ldai^os, acaso el mas bárbaro de todos, 
es el. qtie los tratantes en negros llaman 
derecho, de empuñar..Este consiste en' a* 
poderarse jder un hombre libre y hac^& 



esclavo. Lo egercén en Angola los pMfl» 
cipes del país sobré cualquiera qué río 
es igual suyo, y los capitanes europeos 
sobre cualquier negro dentro de los limi­
tes de un territorio que se les señala eíi 
la costa , mientras hacen el tratado. Un 

. derecho tan bárbaro, una violación tan 
escandalosa déla propiedad personal, se 
practica frecuentemenfe. Vienen ñiucHos 
negros con los mercaderes del interior 
del pais , llevados de la simple curiosi­
dad ; estos los venden jlós Hacen i?ín^«« 
íSflr, y después dicien en su pais que han 
muerto de este ó aquel modo. Lo mas 
extraño es que los capitases de las na­
ciones cultas de Europa , lejos de retraer^ 
alienten a' los corredores á tan ctimi" 
nales imposturas, y no rechacen con hor­
ror semejantes proposiciones; piies si es 
una gran desgracia para un pais, el qué 
se permita por sus instituciones privar lé-
galmente á urt hombre de su libertad , es 
el cúmulo del crimen y de la infamiaaia'» 
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mentar ja atrocíídad de las leye&, stíje-j 
tapdo á }a egelaví^ud hombres sobre lof 
cuajes no dan aquellas derecho alguno^ 
£1 infeliz empuñado está bien distante 
{}e pensar «n la suerte que le espera. El 
tr$i4of Qufi ie quiere vender busca ua 
pretexto para traerla á la presencia d? 
Cin blanco , regvlaraiente coa la excusa 
(̂ e beber aguardiente , y lo qianiJiesta al 
(apiraa<) quien en una mirada debe juz<* 
gar «i el esclavo le conviene p9tfI jpre-! 
cío. Si lo acepta , se acercan sus sat^i-? 
t^.,8 la inocente v/ct.ina, y salían de 
^otproviiQ sobre ella cogî fndole los bra^ 
Bp4 , d^ modo que por grande fuerza que 
tenga , debe sucumbir al número de ion 
que le asajtan. Están ya pre$|ca el h^ 
tal collar y la cadena., y en un abrir M 
ojo? el inf-íjiz pierde para siempre, si» 
Mbeĵ io 1 su libertad ; se ve cautivo y cart 
g£rdo de cadenaii. Vícítale luego el cirur 
J|ij)9 ^ pósesele (n {a bQjnba, y de allí 
paA» i bordo., i mezclar sus ivgonsníUi 
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lágrimas y su vana iodígaatáoa coa Isur 
de tantos otros ntiserables que 4ividir^ 
con él sus amargaras eo el nuevo einis> 
ferio. . ; 

a 8 A pasar de tantos medros ini­
cuos como la codicia ha inveoeado pata 
inuitiplicar el Damero deescÍavo.s, m 
preciso que llegue á faltar esta iiKna de 
hombres. El África va ya quedando des* 
poblada; cada lastro irá auKnentándoée 
el vacío , y rate veodrá á ser moy pro«ií« 
to taa borror<»o 4 que li» africanos sai-
dráa eiin»ic<» di Jo-cnieMiiipeeiiédon, y 
no querrá» otócer esclavos cuando les 
falten hombres. Esta época se hall» tai^' 
to menos distuite^ cuanto es positivo qm 
i proporción que la compra de esclaVt^ 
«ehaga masi;e;B lo interior, traerá me* 
nos cuenta á: k» propietarias- ei" vended. 
Fara entended esto* supóngase que el pro. 
pietario del efclavo no percibe sino una 
peqiiefla parte del precio que da el eu* 
topsQ; la demáis q»e4» ea los reyes por 
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'cuyas tierras pasan las caravanas, a las 
cuales imponen crecidos derechos , y en 
Ipg muchas.agentes intermedios desda el 
duefío que vende en su casa basta el coT:-

.i^doE/qB^ :veiide en el puerto : y como 
jeíjtpSi-gajtos- y derechos que quedan en 
:niano?,8g.enas sera'o tantos Hias cuanto de 
tinas lejfvs vengan Jes esclavos'*, se sigue 
q«e asi ípfr.o se penetre muy adentro del 
•África para ¡¿UBCríos i> lo. que pagan los 
-europ-ojí. quedftrá.en les agentes'-^ coo* 
ductores-y'.derechos de paso, y el pri* 

^.er píQpieíaHó , percibiendo muy poca 
;d; csiíififl^a ^'lío tendrá-.interés y no ven!» 
.áerá ^'ífíim''Í%'^ntonsséi deotodo punto el 
.comercio,.-;.jttf«me, de ,hüTBbies compradas. 
por sy^ 9fjmieJ3*4e.«, -J t»- ¡.. . : 

a 9 . •JEft.te. momdnfol̂  igu^illegará ¿car 
,ee sntesjdeip. qge; calcúlate les cojuercian»-
<J:eŝ §̂ iJS r̂opa «iSoIo podrá:retardarse aTr 
ji|WÍ"íf|s-»üfiPÍ'» Ú loí •,europeos mudan de 
•£í*P%?ÍA;trfti¡)pctfc> áiaiáesckvo^ ; si oyai^ 
"d^ 5' yf-^illítínftííl gr'itfi dje la humanidad» 
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siquiera k Vos d̂  su iinteriés, Ids irania 
con otra dulzura , otros-rtiiramieptos qué 
hasta aquí; si- en fifl ya que nunca po-
'dra'n ser sus bienhechoreR, á lo méjioí 
dajan dftser sus verdugos^ Entonces sé 
evitapá'en ímuicha parte la espantosa mor­
tandad de> negr )s en las jsias cíe Améri» 
ca , se logrará la reproduecion de estol 
seres infelices, • y se conseguirá así ut 
ahorro'de peticiones al-AMáa,' que em^ 
pieza ya á'ser avstrâ efd iofr^cer sus ba-
bitantes.i" • • • • ; ' • •-

30 f-^'égularmétJíe-io8 esclavos ha-
cen su'travesía al América en pequeña 
iíüqúeá que llevan de a o o á g o o , por 
que como su adquisición se va haciendí 
'difícíil'V buques mas grandes tendrían qií 
•esperar mucho tiempo ed las costas^di 
S^^icaipapa ooinpleíar su cargamento* Ei 
la embarcación suelea s&F ataoadtis de es 
(íorbuté y- da viruela, cuya ultimar do 
lenciai, pbr'-ufia sínguílarídad bien digti 
de qtie- U' medicina examine- la ca^ i 
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ÍQIO la padecen los negros del N . del e* 
caador después de los 14 afios^ pues los 
áel S, di la línea toda su vida estáa H* 
bres de ella. En medio del interés qne 
tienen los comerciantes en conservar sa-
no».8u» esclavos« Ips tratan en la trave* 
$ia- con la mayor dureza. Enteramente 
desnudos y. casi privados de la luz ea 
el. encierro que habitaos, su alimento no 
pesa de un poco de arrozíy, habas. Los 
holandeses i, ingleses y 4ane%e$. 1$$ Ikvaa 
ademíís cargados de cadenas. Ejfecto de 
etf» crueldad « de aquellas enfermedades, 
fi'váe.la profunda nj^lancolía que-los pcQ" 
jt»'^ es sia duda la rnuerte de una quin­
ta .parte de esclavos que está .li^ulado 
pereceo en el transito del Á£ric^ i jas 
islas ; de modo^u^,de ¿QO^^aivoeqü» 
f»> embarque, :.las Antillas aO' reciben 
«nt.ijue 400 visos. 

.i«3y[í.;:ííose puede pintar sin horror, 
4i^^«kfilegante,iiistoriadpr de Im dos 
|fi^9« «. ja^Cf^diejon di J99 jdcgjro» e» 4 
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archipiélago americano, Selladc» en el 
brazo ó en la tetilla con la marca de sa 
esclavitud , sufren el tratamiento mas 
cruel: su alimento es escaso y mal sano: 
en la dureza de su cama mas bien ss 
descoacierta que reposa el cuerpo, y su 
vestido es un conjunto de roidos andra« 
jos que anuncia á primera vista la opre» 
sion y miseria del que lo lleva. Los amos 
especulan sobre el exceso de su trabajos 
su crusldad iguala i.su avaricia;,y no 
temen ni evitan la muerte de ios que lla*̂  
man. aradus vivos si el fruto que sacan 
de sos sudores cubre los gistes de la 
compra. Sus frios é interesados cálculos 
han IJigado á poner por axioma, que 
para salir ventajosos en el comercio de 
esclavos , deben estos á los 18 meses de 
suÜiegada á las Indias haberles dejado ya 
Hbres las dos terceras partes del coste, 

3 a Tantas y tan duras caíamidade» 
como agravan las cadenas, ya de si in-v 
soportables, de k esclavixnd, el azot<| 
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siempre levantado del tirano que les ha-)̂  
ce trabajar^ la imposibilidad casi absoí-
luta de reproducirse en Its negros, á. 
quienes sus grandes privaciones y. lasti-* 
mosa conjicion alejan de los placeres ma» 
consoladores é irresistibles de la natura-^ 
leza 4 son las verdacieras causas de la in­
creíble mortandad de estos en las islas-
Según algunos calculan, muere cada afí» 
una séptima parte de eüclavos; segoa 
otro* ,-.de los que llegaií anualmante Ifaue-
re la mitad a' los tres años, y á lo ma* 
una cuarta parte deja posteridad. La co-
dicis-'de algunos dueños, cuyo corazón 
«n díida « formó para ocupar el cuer­
po de un tigre , llega hasta imponer el 
ordinario trabajo , con violencia y fero» 
cidad 4 á los miserables negros ̂ i-ouatuío 
atacados del pian y msl de estómago ,dofe 

., eníeroiedades .que les son comunes, se 
i Tta^^eidos de una aversión por todo lo 

qoé '«'.jígercicJo tan - irresistible , que 
jprefieni) perder la vidia.á'palosá laocjx* 
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pación mas ligera. Parte jrar efecto de es^ 
tas enferaiedades, de las cuoles la pri­
mera casi jamás se comunica á ios blun-
eos, y parte por el duro tratamiento que 
experimentan , es cierto que de 8 á 9 
millones de negros que en diferentes épo­
cas han recibido las colonias americanas, 
apenas quedan hoy un millón y 400 Ó 
500 mil. 

33 Los hombres que han meditado 
sobre la suerte de estas víctimas de nues­
tra codicia , ven nna gran diferencia en 
el tratamiento que reciben de las distin­
tas naciones de Europa. Observan, que 
los mas inhumanos son los ingleses y ho­
landeses , pues estos las sacrifican á su 
avaricia desmesurada , y aquellos las mi­
ran como instrumentos físicos que fio se 
deben destruir sin nocssidad , |>ero con 
quienes creen degradarle si se familiaría 
zan , sí les hablan ó les rien; qoe los 
españoles y portugueseí̂  las asocian á su 
indolencia y placeres ( 8 ) ; y que joi 
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Prancíses, menos desdefÍOTOs , les conce-
ien cierta suerte de moralidad, y así lo 
nanifíestan en su trato. 

34 Siendo est?s observaciones exac-
:88 , parece qoe donde k condición de 
o» negros se presentaba con mas dulzu­
ra era en las colonias francesas antes de 
la fívolucion; pues óyganse sin embar­
co los fondados cáicu]c>s que hace sobre 
a mortandad de esclavos en la parte fran-
'.em de Santo Domingo el citado De-
¡ranpré. «Además del Senegal (copio 
US palabras) costa de 0 , o , Benin y Ga-
)oa 4 países todos que daban negros á 
«nto Domingo, la Francia enviaba- to> 
!rts los años de difcfentes puertos trein-
a buques solo á la costa de Anguila ^ que 
or lo menos cargaban 158 esclavos. Si 
s traen ahora á cuenta los negros que 
B han llevado de los diferentes punto» 
s áfrica á Santo Domingo, desde que 
i empezaron i cultivar las Antillas, el 
ómetode hijos qH« debieroQ tener, ios 
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negros que además iotrodoce el contra­
bando y la despoblación que ocurrió al 
tiempo del descubrimiento de aquella is­
la ^ y se compara el producto de estos 
da'os coa la población actual, el resulta­
do será horrible... La suma de los naci­
mientos é importaciones á Santo Domin­
go de cincuenta afíos á esta parte liega 
á dos millones y 2oo9 almas; la po­
blación de la misma isla al priociplo de 
la úl'ima guerra no pasaba de 700^ per­
sonas de toJos colores ; conque se per'fie-
roa U9 oaillon y 500© individuos, que 
agregados á los indios destruidos desde la 
conquista son dos millones y medio d« 
hombres en una sola isla , sacrificados al 
uso del azúcar y cafe'. De este cálculo 
86 sigue que la mortandad anual bs ai-
do de 3oS alma» , y que la suma de loa 
nacimieoto» é> iiDportacioRe& no pasa de 
4 4 ^ atiusJmeoté- Puede calcularse que 
las impoftacwnes francesas y de contra­
bando ascieodéo porafío á 3 0 ^ ; de me* 
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do que la suma de estas no hace mas que 
igualar la de las muertes, y no quedan 
á favor de la colonia mas que 14© , su­
ata igual á la de los nacinriientos. Se 
preguntará, ¿cómo 70o9 individuos pue-
43en perder 30© y no producir mas que 
I4@? Es preciso confesarlo con vergüen­
za s nuestra crueldad es la causa/' H i -
ciendo igual cálculo en las otras,colonias, 
europeas, saldría el desagradable resul­
tado del grande nlíniero de hombres que 
cuestan las Américas al África. 
' ZS Si los duefíos consu'tasen su 
verdadero y sólido interés, tii llegasen 
á ,compre.nder. cuknto les importa con­
servar sus esclavos y tninorar todo .lo po­
sible las extracciones de la mina ya: me­
nos copiosa del África ; aun cuand") ca-. 
reciesen de sentimientos de piedad , pro--
curarían hacer mas dulce eJ yugo de la-
fisclavitud. Alimentando., vistiendo me.'» 
jrtr, aliviando del excesivo trabajo á los. 
aeprcK',' Ingrarian h«aeries desear.J9 l̂v4»< 



A^n cuando áhorá f n fae.raa de áfls/aéíí 
lores y desesperación «prefieren y se pío* 
curan la muerte* La sensibilidad de sus 
órganos para- fliüsiea y su pasión por es* 
te arte jenpantador ^ seria en manos há* 
biles un medio para dulcificar sus etjnti-i, 
nuas penase Fomentando juegos ,• baylesi 
y fiestas en que divirtiesen sas cüitaíf̂  
se lograrla distraerlos 'íle la meftipriá 
siempre continua y siempre amarga dtf 
su triste eondicion* La durejía de; Ida 
trabajos que abora exigen ios colouor, de 
las negras» es cauM de qiie el fruto dé 
sus placeres ó no llegue á término ^ 6 so-* 
breviva poco al parto. Hay también ma­
dres que por privar de los hijos á stísí 
bárbaros señores, los abogan ert sos bc8*° 
zos 4 los hacen víctima» deísudetéspéra» 
cion. Ninguna puede criarioíí^ pues ógo--
viadas bajo el.peso de tantas p>rivacio-
nss f iQ)xr pnedetí ofrecer á sus hijos un 
pecho exhausto y bañado con susjágri*? 
mas. Un colono calculador, que quist»r 



66 
fa fomentar la multiplicación de sus es-
clavos, procuraría tratar á las negras 
con la mayor dulzura durante su preñe'z 
y, tiempo inmediato al parto; y se esti-
smlarian aquellas miserables á darle hi­
jos útiles, si les prometiese la libertad 
sienipre que pariesen un cierto número 
de ellos y los criasen basta seis alíos. 

36 Procurando así la conservación 
y reproducción de los negros, se logra­
rla perpetuar su raza en las Américas; 
lu posteridad pagaría bien i los colonos 

, U(s condescendencias y miramientos que 
habiao teiiido con sus padres , y hombres 
nacidos en las múroas plantaciones , he< 
chos desde el nacer al trabajo y al gé­
nero de vida que habían de segnÍFaca-
*Q hMsta su muerte, seguramente serian 
preferibles i esclavos expatriados, y á 
quienes de una extrema indolencia y de 
ana grande libertad se hace pasar de re* 
pente á. un trabajo duro y á la mas vio­
lenta sufflisioD. Esta substitución de cul-
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tívadores naturales a' extrangeros se lo­
graría mas prontaraenre , cuidando con 
esmero la crianza de los negros que na­
cen tn las Is&s, reconcentrando en los 
talleresy plantaciones esa muchedumbre 
de esclavos qae el lujó ¿insolencia de 
sus dueños hace pasear por las ciudades 
de Europa , para ostentar su fáuvto • y 
orgullo, y sobre todo procurando q"* 
los cargamentos de negros fuesen de igual 
número de person'Ss de ambos sexos, ton 
lo que s¿ facilitarían los placeres dé 7« 
procreación, y los matrimonios serian 
mas continuos y un origen tanto mas in-
agctable de consuelos para aquellos in­
felices , cuánto por lo común son afectí­
simos á sus esposas, las cuales les pa­
gan con un cafiíío tierno ¿asta la inúér-
;e ) si no se dejaa llev&t de la vanidad 
de ser amadas per ios blaflcoí. Desgra­
ciadamente tienen estos hacia elbs una 
inclinación mas viva de lo que conven­
dría á la tranquilidad de los negro»'.''* ' 

3 * 
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. 37 Cuanto llevamos propuesto se 
lia dirigido solatnente á indicar medios 
de minorar la mortandad de esclavos y 
hacer mas soportable la triste condición 
de los que arrastran las caden^. Todo 
ésto se entiende en el cafo que subsista 
|an ignominiosa esclavitud. Por lo de-
Boás ^ todos los gobiernos europeos de­
ben apresurarse á quitsr de sí el remor­
dimiento de autorizarla , y á merecer el 
aprecio de los hombres sensibles, rom-
pieado de una vez y con un golpe de 
sabiduría y humanidad el hilo de tan e-
fióme serie de injusticias como la Euro­
pa ha cometido .desde el descubrijcniento 
de América. Bsta es..la mayor, la mas 
culpable de todas; ningún sofisma <> nin-

-|¡un raciocinio especiosa , (*) ninguna 

r (*) Se sabe que algunoi sofistas fanático! 
b̂sn̂ .heebo la apología de la esclavitud de los 

negaros, sosteniendo que estos son de una 
Tâ 9 maldita , y descendientes del criminal 
Caín. 



opinión absurda pueden justificar Id qué 
desaprueba la razón, !o que repugna i 
la naturaleza, lo que ofende y llena da 
escándalo á la humanidad. Es preciso 
pues dar por el pie á h esclavitud de 
los negros; es una obligación de los go­
biernos el destruirla y un deber de los 
filósofos el reclamar con vehemencia sa 
aniquilación, aunque de resultas de es-, 
te golpe indispensable debiese lafíaropa 
renunciar á un comereió, que no tiene 
mas base que la injusticia, Oí mus b£)jé« 
to qae ti lujo. 

III. 

38 Pero no , no es preciso aban­
donar producciones que el habitó nos 
ha hecho tan queridas. Podemos sacar­
las del África, cuando la falta de escla­
vos precisase á la Europa á desamparar 
las Aíjtirtás y algunos otros establecímien*' 
tos de tierra-firme. Desde la émbocadil^ 
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rj. '.del ?eoegal basta la del Coanza, el 
lírica presenta una costa fértil , y que 
tanto por su clima como por su suelo ren» 
dJria agradecida los frutos y plantas que 
l̂ uíca el lujo de la Europa, algunos de 
los cuales ya produce naturalmente. Ea 
todo aquel largo espacio la naturaleza 
sé ha ccmplacido en mostrar su fertili­
dad ; y si se exceptúa el pais compren­
dido entre los ríos CaJbary y Gabon., que 
cubierto de espesos bosques mas es habi-
tf do por beítias feroces qlíe por hombre?, 
y cuyo suelo sumamente arenoso absor-
"Ws'ea un instante toda la humedad que 
t̂ esulta de las copiosa^ lluvias, cualquier 
otro punto de aquella cesta podía esco­
gerse para formar una floreciente colopia, 
que nos daria las miámas producciones 
que las j^n^éricas, sin la--amargura de 
deberlas al sudor de esclavos. 

39 IV̂ as en ninguna parte de la cos­
ta del África se presentan iguales pro­
porciones para hacer semejante estable-
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cimiento que en Angola^ m esu mum$ 
playa, que ahora solo se frecuenta coor 
el detestable objeto dé arrancar negros. 
§u suelo, todavía nuevo , por todas par­
tes se ve cargado de despojos del reino 
vegetal. El clima es soberbio, nunca su^ 
jeto á huracanes ni aun i ligeras rafa* 
gas de viento. Las naos ancladas en la 
costa abierta nunca experimentan averías 
6 malos tiempos. Las lluvias bastante ra^ 
cas, jamás so!t abundantes^ caen ircegu-
larmeirte, si o ser como en otras pafteg 
periódicas , pero rosadas muy fuertes su­
plen al desenvolvimiento de la vegeta» 
cíon. Lo que se llama invierno coqsiste 
en los meses de Mayo , Junio y Jalio, 
en que se experimenta menos calot^h^ 
noches son entonces frescas, pero oo frÍBSi»' 
y las brisas de mar templan en todas e l 
calor del dia. RÍQS , arroyos y lagos muy 
pescosos cubren todo el pais. En las mon-
tafias «oroî adas de árboles, igualmente 
que en los llanos , corre en rebaños lsi 



^ea. El agua en todas partes es buena, 
i^ la tiería produce por sí misma y sin 
cuidado lo que en otros paises no se le 
itrranoa mas qúe'á fuerza de brazos. Los 
^atos sálvages de allí valen tanto como 
Irá, que, el cultivo perfecciona en nues­
tros campos. Soa sálvages y crecen sin 
«altura en Angola ^ á mas de ottos , los. 
limones, naranjas, ananas4 |>imlentos, 
las bananas que adquieren el ultimo gra-> 
do de maduréí y de bondad , la-resalir; 
)ia , dos especies de guifiantes, la caña 
de asacar que se hace muy gruesa, sa«! 
btosa yf jugosa, el coco (este árbol pre-:, 
«ioáiftmo que prop3rciona al mistno tiení-» 
jpo refresco y alimento ) las patatas dul-» 
ees &:c. Las legumbres de Buropa pare-; 
^e no se reproducen , aunque crecen dest 
medidamente. El trigo prospera y algu­
nas espigas contienen bastí 52 granoí, 
EiMta tierra tan fértil'pide muy pocos cui­
dados;.basta removerla hasta una pult» 
pa4s 4e profundidad 4 y eose|atd^ cu-;' 
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brír el grano lo preciso para libertara 
de las aves ; la naturaleza hace el resto. 
Así la agricultura está alií en manos de 
las mugeres , y flo exceden los trabajos 
del campoá sgs débiles fueraas. Los hom­
bres naturalmente perezosos se ocupan 
en pescar, casar, hacer el comercio, y 
extraer vino de palma. Aunque actual­
mente no se hallan en aquella costa ni 
vacas , ni caballos, ni asnos, instrumen-
tos tan átiles del trabajo , y cuya falta 
hace preciso en las Antillas el creeldo 
número de negros , debe creerse que 
prosperarán cuando se transporten á ellas, 
pues en la vecina colonia portuguesa de 
San Pablo hay grandes rebaños debue* 
yes, y en varias partes del África tod^s 
las dichas especies no son raras. Las mon» 
tañas son ferruginosas; el cobre casi se 
halla á flor df tierra, per^ los negros 
ignoran el arte de sacar estos metalas, 
ea cuya ignorancia los mantienen los eu'« 
ropeos. I<os portugueses han hallado en 
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^ n Pablo sníP.Hf maj ahondantes de oro 
y plata. PregiDiacios los negros por qué 
po bacian igualts excEvaciooes y se en-
liquecian ficilmente , h^n dado una res­
puesta niny sabia : iv Nosotros no nos po^ 
d^iiios comer el oro, y como su uso es 
desconocido en nuestra tierra , poseerlo 
teña inútil^ y acaso excitaría la codicia 
áe las naciones europeas, que vendrían 
á conquistarnos. Tampoco «abemos con­
ducir para ello los trabajos necesariof ; y 
los pocos negros que han escapado feliŝ " 
mente de la colonia portuguesa , refirién-
clj9oqt$ los tratamientos que han experi­
mentado j nos han infundido uo justo hor­
ror por las minas. '* {*) 

40 Todas las referidas circunstan­
cias pruebsn la gran facilidad con que 
se podrían fcrmar coJoiüas florecientes 
eo la costa de Angola, cuya extensión 

(*) Esta desprip-ilon de la costa de Ango­
la la heinos extractado del viage de Degrané-
gré , capí I. 
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de N. á S. es de cerca <2e 040 !é% 
guas (*) sacando de ellas las inísnias 
producciones qtie dejas Antillas. Gaoa-
rian en esta traslación nuestro comercio, 
y sobre todo .nuestras manufacturas. Co­
mo allí son desconocidas las especies nu­
méricas , seguiría todo hacî ndcNse por 
cambios ^ habria el mismo despacho de 
nuestros artefactos que el que tenemos 
ahora por esclavos, y que tenían los fran­
ceses cuando los buscaban antes de Is 
revolución; y coa el mismo cargamen* 
to traer/amos, ea ve» de hombres, fru­
tos de retorno. A medida que los euro­
peos se fuesen multiplicando en estos nue­
vos establecimientos , llenarían el consu­
mo de ios objetos que suministra el co­
mercio de Europa, y reemplaiaríaa el 
déficit que habria ocasionado la pérdida 
de las Antillas , á coyas expensas se en-

(•) Desde ¿^ 44' Sur hasta ta". 44'- Así 
su extensión de N. á S. exactamente es d» 
340 leguas de ao al grado. 



grandecérían esfas nuevas posesiones, toé 
mismos consumos se aumentarían prodí" 
giosamente en proporción de la fortuna 
qoe hiciesen los naturales, quienes , en­
tregados á sí mismos, gozarian entcnces 
del fruto de sus abortos , y no se verían 
forzados i sacrificarlos al enriquecimien­
to de aa dueño que detéstafi. Y aun pres­
cindiendo de otras Vetítájas comerciales 
y políticas, el hombre moral^'*el hom­
bre sensible, al gustar las producciones 
de aquella parte del mundo, no se difiá 
ya con remordimiento : wE! que planta 
eéfeftafé lo régd con las lágrimas de la 
deseaperáeion, arrancadas por la memo­
ria de una esposa y de un hijo querido, 
de quienes se le separó en su patria, pa­
ra venir sobre una tierra extfangeira á 
saciar la codicia de un barbará que le 
compra y le emplea como bestia de car--
g3^ y que aun le acaricia ipenos porque 
1« caesta mas barato." (9) 

4 1 Ningún obstáculo $e preseotam-
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ía egecucion de tan gloriosa empresa» 
Teda la costa está preparada para esta»-
b]ecimientos,y elpais lleno de habitan-i» 
tes dados gl comercio, y para quienes 
nuestras mercancías son ya verdaderas 
necesidades. Un largo hábito de ver los 
europeos ha substituido la afición y la 
amistad á la prevención poco favorable 
que inspiran al principio los extrange-
ros; ellos hablan ya el francés, están 
acostumbrados á servir , son industriosos^ 
tranquilos, ddces v y demasiado ,Gcbar'r 
des para Q|K>oerse ala fundación de una 
colonia. Aunque ignorantes, nada tienen 
de encaprichados. El disgusto y el poco 
apego que manifiestan á muchas de sus 
costumbres, y la facilidad de prestarse 
á cualquier novedad , son presagio feliz 
de que seria entre ellos fácil una refor­
ma sabia, d el sistema mejor de conoci­
mientos que se quiera introducir. Sin du­
da aquellos hombres , naturalmente imi­
tadores , mirarían como dioses benéficos 
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á los que viniendo á ocupar con ellos sus 
"tierras Jes enseñasen a' cultivarlas, en 
vez de expatriarlos para siempre. 

4a Pero se dice que son perezo^ 
TOS... ¿ Cómo pueden ser acusados de î *-
dolencia los que desempefían todo el tra­
bajo de los estableciriiientds europeos en 
la costa , por el módico salario de cinco 
píes de tela azul por semana ? Si por 
otra parte no manifiestan una superior 
actividad 4 es porque la fertilidad pro» 
áigíosa del pais suministra sin trabajo 
mas de lo que ellos necesitan; g y á qué' 
Élft" «rabajarián mas en su actual consti-
taciofl , cuando no han de tener recom­
pensa de su trabajo, y rio les ha de re­
sultar mas que un exceso de produccio­
nes de que no hallarían salida? 

43 Af5aden algunos que son antro-
fófagos,.., pero esta acusación que á lo 
mas |>odría recaer sobre los habitantes 
áel íoterior del África ^ esta' ya desmen­
tida por ios viages dfl Iie?aiJlaDt y Parcfe, 



?9 
En cuanto á los negros Condes ó Mht' 
tantes de Angola, se sabe positivaraen*-
te que son dukes, y que aborrecen el 
derramamiento dé sangre. El carácter tí­
mido que les distingue , es un nuevo 
dato en favor de su humanidad ( l o ) . 

44 Para convencer i un Congo ̂  po^ 
cas palabras bastarían. wTú , podria de­
círsele , cultivas la tierra para venderme 
patatas , corres los bosques para traerme 
frutos. Pues bien, cultívala y haz qué 
produzca azúcar y café ; yo seré segu­
ro comprador. Entonces en vez de ven­
derme cautivos , no me darás mas que 
el fruto de tu trabajo ; yo mismo culti­
vare' contigo un terreno que á nadie per-» 
tenece , pagare' á los que me ayudeftí 
tendrás la misma cantidad de mercaocíat 
que antes; y paia lograrlas no te verás 
precisado á veloderme tus semejantes.'* 
j Podrá pensar ningún hombre justo y li-
bre de preocupaciones, que gentes sen» 
cillas y rectas, como son ks salvage^ 
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dudarían en aceptar talra proposiciones I 
^i Pueblos que venden sus hijos, pregan- . 
ta un historiador filósofa, fio consenti­
rían fácilmente en cultivar sus tierras, 
y en vendernos sus productos ?'* 

4 ¿ Todo asegura feliz éxito en el 
«nicivo de este país,^ la facilidad de em-> 
pléar el arado , una tierra nueva, una 
fertilidad admirable , un bermoso clima, 
parages saludables, eseogiéadolos bien . 
desde el principio, y unos naturales co-̂  
merciantes por genio y habituados á o" 
bedecernos, todo prepara una balagüe-
iSá petsfectiya de prosperidad á la pri'' 
mén nación europea que verifique el 
gran proyecto de abcdir pQr este medio 
la vergonzosa esclavitud de los negro', 
y que haga en las costas de África lo que 
Baco, Triptolemo y Cécrope hicieron si­
gloŝ  pasados en la Grecia ( Í i)< 

46 Les ingleses que no tienen nin­
gún vasallo indio en sus ricas colonias 
de América) y ios franceses que tienen, 
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ípuy pocos, son las dos naciones- (JDS> ri* 
vales en poder y sahiduría, deben díspa-
tarsa la gloria de este primer estableci­
miento en África. Pero los españoles que 
tienen i 2 d 15 miliones de vasallos in­
dios en la América, los mas sumisos del 
universo, podemos mantener nuestras po­
sesiones aun sin la exiáteiieia de los ne­
gros. El trabajo de indios libres y alen­
tados á la ocupación y al cultivo por la 
dulzura y humanidad oon que se les tra­
te , ¿no poJíá reemplazirel de manos es-
clavíi8,ífai,das desde el centro del África? 

47 Acaso se creerá que les indios 
son demasiado débiles paro que jamas pue­
da esperarse de sus pojas fuerzas el tra­
bajo que ofrecen los brazos nerviosos d á 
negro. '^Pero la robustee de los indios, 
según la observación de La-Condamine 
j otros viageros, está en razón directa 
de lo que trabajan, y la debilidad de 
sus fuerza? menos parece proceder do al­
guna influencia física del clima, que de 

6 
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la indolencia á que esta'n entregados, y 
del ningún uso que hacen de las faculta­
des y vigor del cuerpo. En todas partes 
donde los americanos se han acostumbra­
do por grados al trabajo, han llegado á 
hacerse robustos de cuerpo y capaces dé 
egécutar cosas que parecen no solamente 
superiores á una constitución tan débil, 
como la que se suponía particular i su 
clima, sino á todo lo que podía esperar-
ee de los naturales de África y Euro­
pa, w (*) 

48 Dirá algún otro que los indios 
son de una extrema incapacidad, intíti-
les para todo, y que acaso ni aun per­
tenecen á laclase de racionales. Esta ha 
sido la voz de la ignorancia y de nuestro 
orgullo desmedido. Oygase la modestísi­
ma respuesta que da Don Bernardo 
Wardf escritor tan juicioso como lleno 

(t) Róbertson, Htít. d' Amerique tova, a» 
pág. 43K 
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de ideas humanas (*) reSi miramos lo que 
eran los indios antes de conocer i los 
europeos , algunas luces habian de tener 
para formar poblaciones y ciudades, 
construir grandes edificios, fundar impe­
rios poderosos, vivir baja de ciertas le-* 
yes civiles y militares, tener su género 
de culto, é idea á su modo de la divini­
dad^ y aun ahora vemos que todas las ar­
tes y oficios las egercitan á imitación con 
gran destreza, basta la pintura, músi­
ca &c., y parece que todo esto no es de 
irracioaales. Pero doy caso que hoy soaa 
tales como se representan, ya sea por­
que los baya reducido á la barbarie una 
larga opresión (como sucede á los gri&-
gos modernos descendientts de aqojsíída 
grandes capitanes;, fiiáaof0Siy;'.estadistas 
de la antigüedad que faefOi»8í«es:rosdel 
mundo ) d sea porque! t^^g&m menos al­
cances por su natural iC(»rtstituQion: nada 
de esto se opone á que seatf'íasallos úti-

(*) Proyecto econímicol,,pfifje % '^"P- S' 
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les, pues vemos que aun aquí en Euro­
pa entre las naciones mas cultas, los hom­
bres 0)38 útiles son los que tienen luces^ 
como los labradores, pastores &c." 

49 Es pues incontestable que Jos 
indios podrían stiplii- en nuestras Améri-
cais el trabajo de los negros, principal­
mente si se les tratase con menos dureza 
y arbitrariedad qué basta áqui; si se pu­
siesen en vigor las excelentes kyes, hechas 
én su favor por nuestros monarcas , pero 
hoy inátiles, porque los agentes de la 
%t>tbiidad les han sustituido prácticas in" 
f&^sa y-oprassiras; si se les enseñase el 
•4!BUtvo f ¿wte iwíliiiiriiisV^a por me­
dio de «US ntismor «tsíiqais, ya por el 
de cara y miáioueri» délcéá y fopttlai^, 
;y sobrí todo si se les interesase en el tra« 
'bajo, dándoles tierras en propiedad, no 
Ib ona propiedad precaria y de nombre, 
mno con iseguridades inviolables y exen>-
cioo'^stfiíbMos eñ los pĵ imerGs añes de 



¿o Entonces los indios serian, lo 
qoe deben ser, el grande tesoro, la ver­
dadera mina de América. So trabajo, sus­
tituido al de los negros, á mas de la ina­
preciable ventaja moral de librarnos de 
una injusticia, nos acarrearía dos bienes 
políticos que la economía civil tendrá siem­
pre en gran consideración, i ? Que como 
nosotros no hacemos el comercio directo 
de.esclavos, sino que los recibimos de 
las otras naciones de Europa; dejando de 
necesitarlos, dependeríamos menos de 
«Jlás ^ y habría un pretexto menos para 
el comercio ilícito con el continente ame-
licano: 2? Que los frutos comunes con 
las otras posesiones europeas, como el 
azúcar, tabaco y cacao, nos saldrían mas 
baratos que á los extrangeros qae para su 
Cttlíivo se valen de negros, pues á mas 
delsíabido precio que estos les cuentan 
y de los qu? se desgracian ó se escapan, 
tu manutención, en ropa y com?stibles no 
dej"a de costar bastante, y todo se hade 
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tacar del género; pero él'íñdió vive de 
•poco, y rio tendría que cargar al fruto 
ni el iijteres ni el capital de su preció. 
El trabajam para sí y por sí, y aunque 
traBajásé : menos qae el negro, la mejot 
«alidad áe nuestras tierras compensaría 
éStas Ventajas. Asi pódria vender mas bar 
tato que el labrad^r-íngleS y francés , y 
nosotros, por coneiguieiité venderíamos 
€n Eurtfpa con mas eqoiidad que las otras 
naciones, > • , 

5 í Si este pensamiento no parase 
en voto estéril de un amigo de la huma­
nidad , st en algunos tiempos lograse lía-
mar la atención del gobierno que hasta 
ahora ha pogeidó tan inütilmente y á costa 
de tantos sacrificios el vasto éontíoente 
de América,podría recibir una exteflsiott 
incalculable, entablando un trato amls-
'-toso y establccfendo buena correspon­
dencia con los indios bravos, con quienes 
desde la turbulenta época de nuestras 
primerat conquistas mantenemos '-gueica 



perpetua, gastando inmensos caudales, ha­
ciendo odioso el nombre español, y de­
vastando mas y mas las posesiones ame­
ricanas. ¡ Asi hubiéramos seguido en estii 
parte el egemplo que los franceses é in­
gleses nos han dado en el Canadá y otras 
posesiones septentrionales! Llegando á con­
solidar relaciones amistosas con aquellas 

numerosas y ene'rgicas tribus, las aficio­
naríamos á nuestros géneros, y por ad­
quirir los productos de nuestra industria 
6 clima, cebo de su gula <S curiosidad, 
cullivarian frutos del país, que busca­
ría mos; y sin necesidad de negros se aa-
mentaria inmensamente la masa de las pro­
ducciones del nuevo emisferio. Entonces, 
cuando muchos actos de moderación y bq,e-
na fé hubieran disminuido enelcorazon de 
estos hombres libres el odio encarnizado 
qué nos tienen ahora, misioneros dulces, 
introducidos en sus cabanas contribuirían 
i humanarlos, inspirarles gusto al traba­
jo , y darles luces para el cultivo. 
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3% Pero, cuando ni la traslación 

láe las colonias' europeas al África, ni 
lá suítitucion, especialmente en las po­
sesiones españolas y portuguesas, del tra* 
bajo de los indios al de los negros , ten» 
'gBii la suerte de verificarse, j las poten­
zas de Europa no podrán, conservando 
la5 Antillas, sacar las mismas produccio­
nes , haciéndolas' cultivar por manos li­
bres? ¿El beneficio de la libertad ha de 
pstar í¡i<fmpre proscrito de los habitantes 
del África? ¿ Coníinuara'n arrastrando 
eternamente las cadenas de la esclavitud? 
X'con.ccdiíndoles nosotros el derecho dé 
ciudadanos, ¿ haremos mas que restituir­
les lo que la naturaleza les did, y ds 
que los hemos privado injustartíeotef Es­
ta íal;ia legisladora del género bumahb, 

' como de todo el universo, ha esculpido 
ep.el cornzon de los hombres el invio'a--

' bié jjriiicipio de la igualdad y libertad, 
y sDí derechos no se alteran ó disminu­
yen legan iit diversidad á& cúlomi £ 1 



color negro de los africanos DO es otra 
cosa que una crasa sustancia gelitinosa 
que media entre el épidermio y la piel, 
es uia mera modificacioa física, que de­
pende , acaso mas que de otra causa, del 
ejÉcesivo calor del África (*) y asi co­
mo la blancura de los habitantes de lá 
zona glacial no influye seguramente en 
que ;ean felices, del mismo modo el co« 
lor negro no debe influir sobre la áéi* 
gracia de los que nacen «a la trfrrida. 

(•) JLOS anatomistas Jndagaran mas pro­
fundamente , coál es la parte ó membr«na 
del cuerpo donde reside este humor que lie» 
ne la piel del negro. Parece lo mas cierto 
que esta variedad de la especie tiene por 
causa la acción po.ierosa del calor. Aíl IM 
regiones del Asia y África donde ae bailan 
negros están ó en la misma asoná tdrrida d 
en las abrasadas regfone* priíxlmas á ella. 
En general , consultando las modificaciones 
jrKaríedades del color del hombre , se vé que 
la blancura está en razón directa del frío 
de los países que habita. En las partes de 
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• ¿ 3 ^^ f̂ 'f̂ Sí quien- está persuadido 

,que Jos negros j incapaces de razón y 
virtud, jamas podrán tener las cualida­
des de. un ciudadano. Este supuesto es 
falso. Los negros , aun en el estado 
^^tual de embrutecimiento á que los 
teduce la esclantnd, son mucho mas 
advertidos y manifiestan mayor aptitud 
para aprender las cosas que se les ense-
fian , que los americanos; ellos mismos 
Sf creen de una naturaleza superior álosio-
dios, á quienss miran con desprecio (*}. 

Am¿4ea) correspondientes al antiguo eisis-
f«rio, no hay negros en iguales latitudes, poj '̂ 

.que la nccion del calor es allí mismo pode* 
roíaj y diferentes causas físicas hacen que 
fea iniicho mas fría la América que el contj-
nenteainiguo. Robertson,Hist. d' /Imerlque^ 
toa). %. pa'g. 55a. Acaso también el agua, ei 

.ayre y los íilimentos del África concurren 
con el sol á la forraacion del color negro d* 
os naturales. (13) 

i {*yVll0tii Noticias jímericanas. 



Por otra par'e estápr:bado que la pied#i 
6 inhumanidad de sus dueños regula su ca»-
rácter moral. En la Historia filosófica de 
las dos Indias pueden verse cgemplos de 
heroismoy de reconocimiento hacia duefíos 
humanos y compasivos, que igualan á los 
negros con los esparciatas, y que demues­
tran qué ascendiente tienen sobre su eorar 
üon les beneficios. Fi nalmente no debe 
juzgarse del carácter de los negros pcar 
lo que hoy son.. La esclavitud enerv» 
y gasta todos los tesoítea i del. alntavy 
hace siglos dijo ya on filósofo que la 
naturaleza ha negado á los esclavos la 
facultad de pensar. Juzgúese por lo que 
serian si los hubiesen criado padres 
libres, y respirado desde su infancia el 
aire de la libertad;y refl¿xiónese, co­
mo observa un pensadcHr sabio (*) que 
si la esclavitud pasase de los negros á 
los blancos , sus descendientes serian, . 

(•) Recherches sur les Etatt-Unis. tOffi. 
4- Pág. >33' ' 
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después de algunas generaciones , lo qus 
los negros son hoy (14). 

54 El interés mismo de la Euro­
pa exige fuertemanta que se restituya 
la libertad á hombres tan largo tiempo 
degradados. Es una rerdad confirmada 
por el conocimiento del corazón huma­
no' y por la historia de todos los siglos, 
quei no se puede jrihusar la libertad ó el 
derecho de ciudadanos á vini clase de 
bombres, sin ponerlos, por decirlo así, 
€0 un estado de guerra con los que 
gozan da este beneficio ; y si los ex-
¡«liti^os componen üa- número suficiente 
para pedir satisfiu^cion» es de presmnir 
que co sufrira'n siempre-con tranquilidad 
una iíijusticia semejante» Este axioma 
de moral y política nos enselía lo que 
podemos esperar de los negros , si no 

-nos apresuramos á restituirles la liber* 
rtadjSe Babe , que tan poltrones y cobar? 
des como se manifiestan en los lances or« 
diñarlos de la vida, son enérgicos^ deS" 



esperados é ioalterables coandO la exee* 
siva crueldad los ostiga. Cada dia $e 
ven egemplos horrorosos de su cólera 
y temible resentimiento contra a!gun(» 
amos 4 que mirando la compasión como 
debilidad , se complacen en tener siem­
pre levantada sobre estos infelices la 
vara de la tiranía. Algunos, instruidos 
desde su infancia en el arte de envene­
nar, matan con tósigos^ ya activos, ya 
lentos, las bestias ó los hijos de su opre­
sor , siáfido á veces su desesperación tan 
extremada, que para qoe no se sospe­
che que son ellos los autores de las muer­
tes que van sucediendo , dan también 
veneno ú sus mngeres e' hijos, sacri­
ficando los sentimientos naturales al gBUf 
to de vengar sus tormentos. Otros^co-
flio los naturales de la Mino , acaban 
• serenamente sus sufrimientos con un sui­
cidio voluntario, creidos qne volverán 
á Eesacitaé sobre su tierra 5 la cual ell<» 

• consideran como el pais mas bermoa» del 
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mondo. Tanta energía en actos y ven^ 
ganzas particulares anuncia, que si la 
Europa se obstina en perpetuar su escla­
vitud , los negros cansados en fin de tao 
Itóga opresión, se reunirán á recobrar 
por fuerza sus derechos ; y si en la mo. 
tal como en la física la reacción es igual 
y correspondiente á la acción, toda la 
sangre de los blancos ¡no será bastante 
para saciar la rabia de loroprimidos, y 
para expiar sus crímenes juntamente con 
los de suspredscesores. Sí, no hay que du^ 
idájlo; los negros hallarán al íin un ge-
Hfó=t-aleroso que los vengue y asegure m 
independencia con la fuerza, y es temi­
ble que este nnevo Espartaco no halle 
Crasos tan fácilmente. 

SS En estos últimos años parece 
que la Europa va conociendo la fuerza 
ás tan fundados temores, y oye ya con 
•'̂ tención la voz de la Justicia. En el 
afío 1789 el senado británico noro:b|á 
uaa junta encargada de oir las deposi-
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clones de los armadores , de los planta'* 
dores y de los amigos de la humanidad, 
para decidir en el grande negoció de la 

' esclavitud de los negros. Sociedades 
numerosas de filántropos se formaron en 
la América septentrional y en las pla­
gas mas comerciantes de la Gran Breta-
fía, y el mismo Mr. Pitt se declaró abier­
tamente contra el tratado de esclavos; 
pero tan felices auspicios dieron vaní­
simos resultados. La Inglaterra sigue aun 
fomentando este infame comercio, y man* 
teniendo á expensas de sangre cfricana 
las plantaciones de sus colonias (15) , 
Los Estados unidos han sido los prime­
ros en dar el grande egímplo de sol­
tarlas cadenas a' los negros ( 1 6 ) ; y 
la Francia, convertida en república, 
después de algonas condescendencias in­
dignas , después de alguncs decretos ar­
rancados por el influjo y soborno de 
los colonos, declaró al fin á la faz de 
la- Europa que los negros-eran- libres, y 
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que el dogma sagrado de la igualdad í 
independencia comprendía como á todos 
los lumbres, á Jas mas tristes vív'íimas 
de la injusticia de nuasíras lejes. 

¿6 .Sin embargo es un problema, 
si conviene dar la libertad generalmente 
á todos los esclavos actuales, ó si este 
grao beneficio debe reservarse para su 
descendencia. Parece que unos hombres 
no instruidos en el precio 6 büsn rso que 
debe hacerse de la libertad, abusarán 
de ella para su misma ruina. Criados 
jen la ignorancia y en la persuafion de que 
jiada tieoen que perder ni que e-perar, 
eoñúdetBüdo el trabajo como una conse­
cuencia de la esclavitud, acaso después 
de conseguir la libertad se entregarían 
á la inacción ó á la pereza, terminando 
su vida en el oprobio y la miseria-ó 
buscarían en el saqueo y en la muerte de 
:lbs blancos un cebo á su codicia y una sa-
tlsfscjzion sangrienta de sus pasadas hu-
ini]lac|one«. £1 egemjplo, demasiado re^ 



cíente y demasiado horrible de- lo stíctr 
dido en la colonia francesa de Santo 
Domingo hace mas justos estos temores. 
Casi tod(» les blancos han perecido a' im­
pulsos del furor de los negros y demás 
boBibres ilaisados de color; una serie de 
horrores, la espantosa anarquía han su» 
cedido á la Spoca de la libertad; y la 
Buropa espera con impaciencia el éxioo 
de una expedición dirigida á someter Icia 
esclavos ; que,: sea cualquiera s-j evito, 
no se verificad «iá mucho derramamien­
to de sangre, y sin la ruina de una Je 
laa mas ricas posesiones del nuevo 
aiundo. (17) 

57 Es pues muy humano y m\.\f 
justo el plan de aquellos fi'dsofof, que 
juzgan que la Europa debe sin demora 

.'obraaar el principio inviolable de (a 
libertad de IOA negro;, pero que a' 
ccncedería .ose de todas las precaucione», 
de todaS: las lentitudes qiie exigen la se* 
guridad- ii tua coaciiKtadjiK)S en la» 

7 
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«olonias j el mismo ínteres bien ecteft> 

«dido de los negros; que se establezcan 
^caela.8 jHiblicas donde sean iostruidós 
-los nifios negros de ambos sexos, fijáis 
ido ^n una ¿poca como á los 25 años h 
¿oDcesion de jla libertad,yWviendo entre-
twto á sus amos ( I 8); y que cuando hu> 

i bicsen alcanzado la independencia , no se 
trate de volverlo^ al África, como algunos 
ban pensado , porque acostumbradas 
al suelo, clima y costumbres de Áméri« 
-ca^ se verían en África muy embaraza* 
»3os para vivir, y la libertad les seria 
'áHi'̂ iBat cruel que fué en América á 
tus ascendientes, la esclavitud, sino que 
«e lesseñaleun'pequeño campo para que le 

: cultiven. Acostumbrados eitos' hombres 
rúfelices á la ocupación, y no teniendo 
.'Qaa porción bastante vasta para su 

îubsúttencia, venderían sus sudores á 
;(|m«i quisiera comprárselos. Volviéndo­
les la libertad, cuídese de someterlos á 

-miestrat leyes y costumbres,/ aírec»^s 
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intestras superfluidades; 4¿aseles m»|Mi> 
tria, intereses que combinar, producción 
nes que' pedir á la rierra y consumo» 
análogos 4 su gusto, y DO faltarán á 
nuestras colonias brazos, que aliviados 
de. sus cadenas sarán mas robustos y mas 
activos. 

58 Es ya tiempo, señores, de poner 
ña á este discurso, que la grande exten-
sion y dignidad de la materia han becki 
largo, y no me parece poderlo terminar 
mejor que con algunaa ideas de Mté 
SchwartSf autor áehs Reflexhnes tobr» 
Ja esclavitud de los negros. 

$9 wTodo legislador, dice, t o ^ 
miembro particular de un cuerpo legis­
lativo, está sujeto á las leyes de la mo­
ral natural. Una ley injusta que ofende 
el derecho de . los hombres d nacion3le> 
6 extrangeros, es un crimen cometido por 
el legislador, y spn cdniplices en é\ to­
dos los miembroj del cuerpo legislativo 
que ha* «uscrito á esta ley < Tolerar utm 

-'-7* 
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léy injusta cuando se la píoéde destruid 
és también un crimen, per6 en esto ab 
ffsige la moral de los legisladores mas 
de lór que prescribe á los partici/lare», 
cuando les impone el deber de reparar 
afta if.jasticia. Este deber es absoluto 
90 si mismo, pero hay circunstancias 
en que la moral exige solamente la vo­
luntad de cumplirle, y deja i la pruden* 
cía la elección de los medios y del tiem­
po. Así en la reparación de una isjnsti-
cía 4 el legislador puede tener considera* 
üctti al inter6 del que la ha sufrido, y 
iste interés puede traer en el modo de 
jrjíĵ ararla precaucionet qae acarreen de­
moras. Se debe también atender á la 
tranquilidad pública,,y las medidas ne­
cesarias para conservarla paedeo pcdh* 
qué se suspendan las operaciones mas 
¿tiles." 

éo ,^Pot Ib demás, es imposible 
^ue 'sea íiempre útil i un hombre, y me-
iiós tticiá clase pepetua de'hoxnjsrés^ d ' 



estar, privados de los d|erecbos naturalf» 
de la humanidad t jr ana asociaci^o en 
que la tranquilidad general exigiese la 
violación^ df los derechos de lus ciadadS'* 
DOS 6 de los extrangeros, no seria una sc< 
ciedad de hombres, sino ana sociedad dí̂ V/̂ A^S 
malvados.'^ tf^'t 

fit '^Sin embargo, si existen indi'V ŝ.̂ *' 
^ios eo cierto modo seguros de que-un 
hombre no puede egercer sus der̂ phoSi, 
f que si se le confia, sa ;egercicio abusa? 
rá de eUfin pontra IQS otios, 6 se servirá^*' < ^ 
de los míeiQos en perjuicio propio, ei« (wHl i 
tonces la sociedad puede mirarle coxAÁKi^\)é¡ 
si hubiera perdido sus derechos, 6 comd<^;,7^ 
si nunca los hubiese adquirido. Por esta 
razón hay algunos derecliqs naturalef d# 
que los impúberes, losip^oq^j^lofjjiíni-
beciles, los locos están privados. Del mis­
mo modo si per tu educación, por el 
embrutecimiento contraído en la esclavi­
tud, por la corrupción de costu.nbres, con­
secuencia necesaria de los vicios y del 



toa 
égemplo de SDS duefíos, los esciávol de 
Jas colonias europeas se han íiééhb ínca^ 
pace? de cumjplíi- las funciones de'hom­
bres libres, se puede (á lo inenós hasta 
él tiempo en que la libertad les haya 
füeho lo quería esclavitud le» hizo per­
der) tratarlos como á aquellos hombre* 
qué la desgracia ¡3" ía enfermedad ha 
privado de uníi parte de stfs faculrad'es, 
i quienes no puede dejarse el 'égéícicio 

• cintero de sus'derechos, sin expoftérlos 
lî^ hacer mal á otros d ¿perjudicarse ellos 

•'' "ufemos, y qué necesitan no solo de la 
olfacción dé las-leyes t sino delcBidado 

!e I» humamídW.^- - ^ .. ' • 
Madrid á de Abril dé 180a.;«. Isido­

ro de Antillon. ^PttWe7«r<e é» Jaaea» 
demia.^N/iRANjo, 

K; 
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PROPOSICIONES, 

PRIMERA. 

• Los gobierms de Europa deben enjus* 
tíeia dar la libertad á los esclavos negros, 
de América» 

SEOaifDJi, 

El tiempo y circunstancias m que se 
les debe dar^ y hs preliminares que deben 
preceder á la eomesion de tan justo bem • 
fieiOi se han de arreglar por la sabida-* 
ría de los gobiernos. 

TERCERA. , ' 

! Puedefi prosperar nuestras colonias y 
turíñnistrarnos las mismas producciones^ 
fiunque nos quitemos el remordimiento de 
esta vergonzosa esclavitud. 

Las defenderá en larml academia di 



de Santa Bárbara Don Isidoro de Anti-
Van^ el dia.'^Je Abril de X8%%.' 

Si el negro y el europeo no nos ofrecic 
sen la prueba, sfiria incomprensible c6m(y 
uri hombre puede tener la audacia de hacer 
esclavo á su semejante, y como este no jo-
h es bástante débil parA .c<>nsentirlo, si­
no también bastante a'roz para pender sü 
posteridad^ sobre, la cutámo tiene derecTio 
alguno- Si todos los seres humanos nacen 
independientes en el seno de la naturaleza^ 
ti este es el primero y mas sagrado dé sus:, 
beneficios; ^por qué la diferencia de color 
j^Jwtf capacidad intelectual del negro 
han autorizado de alguna Manera un aba­
so tan enorme de nuestras fuérzase ¿ Bas-
ta ser poderosos-para ser injustos y opre­
sores? i Autorizaremos nuestra tiranta 
tobre aquellos seres débiles y tímidos^ 
porque no se han substraído de ella como 
¡ús herbaras <, pero valientes americanos i 

CLáRKSQig^ Lettér» m the tlavá frade. 



NOTASDEL AUTORt ENiZlu 

( I ) 

Un pensador profundo, aonqne di$». 
taote de dar por legítimo el derecho da 
esclavizar, sostiene que á la esclavitud de­
bieron las repóblicas anitgnas el goce ver­
dadero de las facultades de s? soberanía, 
facultades que, según sn opinión, nuncft 
pueden egercer^e por medio de represen­
tantes. Si sus raciocinios son elocuentes 
íúfismas t debemos confesar que no e« «fá­
cil responder á ellos, discurriendo de buena 
(é, » Entre los griegos, dice > totdo lo qtie 
el pueblo tenia que hacer lo hacia por 
si mimo, y estaba de continuo congre­
gado en la plaza. Habitcba un cuma dulce, 
Bo era codicioso; los esclavos desempe' 
ñrtban sus labores, la libertad era su gran 
Begwcio. Careciendo de las mismas ven'» 
tajas ¿cómo se han de conservar los mis­
mos derechos?.... Vosotros, pt^ebios injn<> 
demos, cuidáis mas de vuestra ganancia 
que de vaestra libertad, y teméis mu­
cho menos la esclavitud que ia miseria.'* 
• t Q u é l j i a libertad no se mantiene si­
no con el apoyo de la esclavitud ? Puedo 
ser. Loi dos extremos se tocan. Todo to 
<}ae no está en la natairalua lieae so$ ia« 
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címvenientes , y mas qne todo, la so-
<ásdad civ'ú. Hay proposiciones desgracia­
das en que no es posible conservar so 
libertad sino á expensas de la de los otros, 
y en qne el ciudadano no puede ser per-
léotaniente libre sin que el esclavo sea cx-
pcemümtme esclaTO. Tai era la posición de 
ISijjana. Vosotros • pueblos de la Europa 
inoderaa, es verdad que no tenéis esclavos, 
ptáo lo sois; pagáis so libertad con la vues-
•fw." .̂. 

No pujdo resistirme al placer de co­
piar aquí las sigoientes palabras del sa-
blime aotor del Esquissí d'itn tableau 
historique des jprogres de l'esprit hu-
main. » El siglo X v 1 fue la época que 
mas se manchó con grandes atrocidades. 
Vióse ientónces restablecida en el nuevo 
mundo la entigna esclañtnd, pero roas bár­
bara, mas ftícnnda en crímenes contra la na­
turaleza ; la codicia mercantil comerciando 
con la sangre de los hombres, vendiéndolos 
como mercancías después de haberlos com­
prado por la traición , el latrocinio ó el 
«sesioato, y arrancándolos de un emisferio 
pflia condenarlos en otro, entre la bomilta-
cion y los ultrages , al suplicio prolon­
gado de una cruel y lenta destrucción," 
••¿•No «O» acaso (dice lleno de indigaaáoa 
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efro filosofo) , no son acaso los pueblos 
civilizados de Europa los que de tres 
siglos acd llenan de sus injusticias la 
tierra ; los que bajo pretextos de co-^ 
mercio , devastadas las Indias, sujetan 
todavía el África d la mas bárbara de 
las esclavitudes ?.... ; Y ann esperamos d* 
ellos la mejora y perfección de nuestra es­
pecie !.... i La libertad... podrá nacer én 
el seno de ios tiranos t i ni la justicia 
ser obra de manos despojadoras y avaras} 

ue cualquier manera qut se mtren 
las cosas, el derecho del señor sobre el 
esclavo es nulo , no solo porque es ilegí­
timo , sino porque es absurdo y carece 
de sign ificacion. Estas p.dabras, esclavi­
tud y derecho , son contradictorias , y 
se excluyen mutuamente. —¥M los fe«-
samieníos de un hombre célebre , libro I 
cop. 4. 

(*) 
Ningún código ha llevado tan adelantt 

los éentimientos y respeto de la hama-
nidad , como el de fa Recopilación délas 
leyis de Indias , conqne la España ha 
gobernado desde sa descubrimiento hnsta 
nuestros días tos inmensas posesiones de "ul­
tramar, procnrando asegurar la protección y 
el amparo de los iad¡o$. Nonca scrábfpuety 
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ae cuenta de la generosa metrópoli los^ex-
cesos que algunos particulares cometieron al 
ptincipio de las conquistas. Ni acaso era 
poible evitarlos considerando las circuns­
tancias del tiempo, y la naturaleza del 
corazón-humano. Sin recurrir á apologías 
(q,ue por lo regular son sospechosas, y no 
pocas veces son exageradas), puede con­
sultarse acerca de este humanísimo sistema 
de nuestras leyes de laám el. Diario dtcór-^ 
((s tom. y. pág. 71 y , siguieníes, sesión 
de 23 de enero último. 

n Los vicios de Hernán Cortés, dice á 
ítste propósito un hombre elocuente, ( y 
ío mismo puede extenderse y con ma? 
razón de muchos conquistadores europeos 
de, aquella época), los vicios de' Cortas 
son los de so liempo y ios de su situa­
ción ̂  las virtudes son suyas. Dadle otra 
época, otra educación ,, otras costumbres; 
ponedíe al frente de |fi escuadra que 
va á pelear contra Gerges; contadle en­
tre los cfparcif,tas que se presentan en el 
estrecho de lasThermópilas, y Cortés ser^un 
grande hombre bajo todos aspectos. Cé?ar 
nacido en el siglo X V I y general en Ajé? 

f'ico ,no hubiera sido mejor qi'e Cortés. 
ara; e?éus^r las faltas que se le acbacon, 

csijjrefiso preguntarse á sí mi^mo: ¿qué se 
puede espejar de un hombre queda Iss 
^4merQ|S .jggsqs SQ pija ie;gioa dcsc.owfti¿ii^ 
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y qne se ve precisado A procurar por sa 
Eegutidad ? Seria mny injusto confundirle 
con el fundador pacífico que conoce el 
país, y que dispone a su aibitrio de los 
medios, del espacio y del tiempo...." 

Algún tiempo después de escrita esta di­
sertación Ucs'ó á mis mnnos por faitona 
una Memoria de Mr, Gregoirc leída en el 
instituto nacional de Ftíuicia, con el t í ­
tulo de Apología de Bartolomé de Las-
Casas. El autor envió inmediataoiente un 
egetnplar á la Academia de la historia de 
Madrid. Como individuo de aquel cuerpo 
respetable la leí desde luego; y admiré l« 
vasta erudición con que prueba Gregoire 
no haber sido Las-Ova', sugun se ha creído 
genernlinente, el primer promopedor del 
comercio de l'S ni.:grns para cultivar las 
islas y tierra firme de América, pues q»6 
Sf g'in el totimonio de nuestros mismos hisA-
toiiadotes se hallaba ya introducido y 
propogadoantes de las' cortes deValladolid 
y de los escritos en que abogó por los 
indios el obispo de Cbiapa. Parecióme es­
ta memoria digna del aprecio y conside­
ración pública ; y la traduje al castellano, 
acompañada de algunas notas acerca de 1« 
vida y carácter de Las-Casas, á. quien, ea 



no 
Medio da las calumnias que han esparcido 
sobre sos venerables cenizas el ciego "orgu-
Uo y el sórdido interé', no han dejado de 
feacer justicia varios historiadores españoles 
de la mejor nota. La tiranía de la im­
prenta me oblig» á mantener oculto es­
te trabajo , que yo; miraba siempre como 
desahogo de la sensibilidad, y como desa­
gravio de lâ fuma de un íiornbre virtuoso. 
íAbora que la imprenta es libre, no puedo He­
nar en el momento, mis.deseos de publicarla, 
habiendo quedado e! inániíscrito en Mr.dtid 
con mis diemas libros y papeles al tiempo 
que abandoné aquella corteen principios de 
junio de 1808. Recibe entretanto, ¡<5 tu após­
tol de la hnipanidad 1 esta indieacion, como 

•homenage profundo y tierno de todos los 
•que como yo , estiman mas á un bienhechor 
¡áe sus semejatítcs, que á los celebrados con-
:^uistadores, azotes de nuestra especie, á quie­
nes durante so fortuna tanto se adula y 
tan bajamente se idolatra , i para maldecir 
luego su m-ímoria , cuando ya no existen. 
Te han echado en cara los fanáticos y los 
egoístas el exceso de zelo, la exageración 
en las pinturas, y las declamaciones muy 
sobrecargadas; como si á una imaginación 
vivamente herida de los males y de sus 
funestas consecuencias fuese posible dete­
ner .su carrera en los límites que la fría 
y tranquila discusión presciibiria. Tu nom-
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bré será eternamente b¿ndito ea ios aaal^ 
de la virtud. Las lágrimas de los indios 
que regaron ta sepulcro , y el sentimiento 
cordial de todos los hombres buenos, d«> 
bieron ser, paia tus manes sensibles, re­
compensa mas dulce que les envidiados las» 
reks dé los veticedores del mundo. £n ti 
queda el recuerdo halagüeño de ios bene­
ficios con que aliviaste las amarguras de los 
oprimidos : en aque!i<̂ s la execrable me­
moria de las cadenas con que optimieron i 
sus semejantes. 

( f ) 
De toda la superficie qne cctnprendea 

los Estados-Unidos, solo los territorios 
de Heiu-Hansfhire y Massasuchei haa 
dejado de estar manchados desde el piia<î  
cipio de su colonizaJon con la bátbsts 
esclavitud de los negros. Estos dos dis-» 
trhos nunca han tenido leyes que la na-
torizasen. El austero furitamsma qoe rei­
na en el Connesticut no podía tampoco 
concillarse con ells; y así casi todos los co­
lonos dieron Inego libertad á sus esclavos. 

Hasta mas de mitad del s¡g!o pasado 
la Pensilvania ha tenido esclavos negros. En 
1758 fue cuando la asamblea general de 
los cuákeros decretó «nániojemcnte exco-
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mnfgar á todo miembro de aquella socie-

íáaá religiosa qne persistiese en conservarlos. 
En 1780, 3 petidon pricipalmente de los 
fni'-mos, la asamblea general de la prO' 
Vincia aboliá pera siempre la escla'itaj. 
¡En los estados al sur de la baia De/a-' 
''ii>dt¥e es donde ha habido siempre mas abun­
dancia de negíos y menos inciinacion » 
dafles libertad. Sumergidos sus habitantes 

"él» el lujo V la indolencia, han creído n e ­
cesario el sudor del esclavo para disfrutar 
«in trabajo, el hermoso terreno que han d e ­
bido á la naturaleza. Véase la interesante 
obra del célebre y desgraciado Brissot, in— 
titolada Nouveau voydge dans les Etait— 
unis d' Amérique, carta XXIII . 

L (6) 
tí . , . 

Sobre flototros mismos egerce su influjo 
Wiofal la esclavitud ds los negros en» 
América. 

Md<.has de las opíníonei tíriiticas que 
fnfluyen en gran manera sobre las desgrai-
Scias de la culta F.uropa, cree el senMbl* 
autor de los Estudios de la naturaleza., 

•«|ae han nacido y se propagíin desde 
«ivfiÉfittas colonia? de Aménca, foco per— 
roüttenfe de ejclavitud, ttJÍentras estén rega­
das con el sudor de los negros. » Desde ailt, 
dicéi se eóiDUDkan' á la £iiro{«i .pot medie» 
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^ í comercien a I modo quería ptíste -vienefdéi 
jgipto con suŝ  p-̂ odUcck)né". j y:como«o; 
nuístras costaj no hay estableada cuarente,-í 
Ha para las gentüs. de Ultramar, ii)feeiadaS> 
por el nacimiento,- por el hábito.y el intsres. 
del dogina de la eselavisud, y la depra­
vación del alma es.todavía mas contagiosai 
que la del cuerpo , se necesita ab>oiut»-> 
veinte , aun bajo este solo aspecto , que» 
desaparezca en ntíestraseolonias la esclavitud 
del pueblo negro ; ,00 sea que algún diof 
por el a'̂ cendiente de ta,i cpinion de parjti-p 
culares ricos, se extienda hasta sobre eí!, 
pueblo blanco y pobie de la inettópolt'*««r 

.. . ^ (7>' • • \ ' - - 3 . 

Pafcce qne en tedas partes se han 
agotado las tretas infernales de la codicia 
iiuensible para aumtn'or el coiíitrcio es­
candaloso de carne humana. A lo que di-* 
ee el texto sobte sus cr mínales iníenciones 
e.ft Afica, puede ivñaditse lo que rvfeff 
Briíspl de la_ Aniética septentrjotytl» Hs-i 
tando prohibida en varias prot̂ liKias de 
loSiEstadosr Unidos la importaeioír» de es-« 
clavos negros , algunos inhumanos, espe­
culadores se dédieabütv á robar los que es-
tabat» hbres, para venderlos en paistísdondí 
tenían precio tij). Varios mariftnseitiraiígíifk» 
^uitabaa SQS negaos á los prupktaiios ame-

8 
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licanos- e(i:'ías'!nTaMnnes.4« la costa , y 
coa peTJuteiac de! dueño y del escb'tfO los 
llevaban á meaiei i lai Antillas , en donde? 
de un yugo dulce y moderado pasabart 
i;ona;tiraBÍa espantosa. Al fín de la guerra 
d e i s ifldependéncia americana ha habido^ 
faombres tan bítbaros qo» sacaban de los 
cwnpoŝ y principalmente i los niños , á laS 
mógefesnde los negros & c . , los Itevaban 
fcaloidifÉfíciMest pretextos á bordo, y allí 
los encadenaban los eopiíanes mercantes* 
y ios traasportabaa-:á tas Islas. Levantarorf 
el grito de indignación contra estos hor^ 
rotes varías sociedades filantrópicas, y lo -
grarotí que se publicasen leyes severas con­
tra los culpables.— Otros comerciantes ame­
ricanos continuaban indirecta y clandesti-
Jfliáeme ti comercio infame de esclavos^ 
;y« íprobibido por «I gobierno. Un negí** 
ciante ícergo^ por egemplo, en Boston par* 
6uinefl, allí confpta^4 roba los negros, va 
á venderlos en tas Antillas , toma en estas 
azúcar y melote, y viene con «u nmvo» 
cargamento á los Estados Unidos , b u r ­
lando asi las leyes protectoras y santas qn# 
honren «{ cdüigo de aquellas felices p r o -
ir incias. -
• —Hafeüíendo decretado en 1780 la asam-* 
blea gcn«i|ll de los .cuákeros de Pensil-" 
vania que totio! los hijos de esclavos ae-* 
gros fa^ca4ibres sa 41eg!todo á a8 <s#p^ 



snpo eludíf la codieía en gran {arte-y 
efecto benéfico de eSíaj hüitianaS provi­
denciase Muchos dueños, para burlaí lo* 
efectos d« Id ley , enviaban los hijos de 
3US negros á las provincias tiimedist; i ba­
jo diferentes pretextos, pero en rea.iJad 
;para poder Venderlos antes que rtcobrásen 
4U lioertad en la edad presciita. Los legis-
.ladores de Pensilvania ocurrieren con pe­
nas y amenazas al remedio de tan abomi­
nables abusos ; no sé si coa fruto. *. Lo 
cierto es que estos y otros mil eg¿mplo$ 
de pervet.'idad , de que pr.dc'ia r «rmarse 
una lista interminable , prueban incontes­
tablemente cuárt arduo y difícil es el em­
peño de hacer á los hombres rectos y /üS« 
tos , cuando en el camino de la mal-

; dad y de los crímenes halla sus veniajas 
- el iaterés individual. \ Reflexión triste para 
- lo$ pocos bueiios que aman la justicia-y 

la virtnd con entusiasmo! 

(8) 

Eo confirmacíott del mejor tratamiento 
^ o e dati íos españofes á sas esclavos , debe 
tenerse presente que íoí negros de Geofí-
giaítf escapan de eoflftnoo ái la$ BloridaS 
doaie expefitneauoí ttnhhvmstíütúycoa» 
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Sfderiscíon por sn desgraciada; suerte.. V.tl 
Viáge de los Estados-Unidos por Bríssctj 
tcRiKlIcana 22. Ya en él tom. I carta 1? 
Babia hobtado ventajó;ainente del sfsiema 
de "manumisión adoptado eu la Habana 
y otra? posesiones españolas, y de su in-
fluercia eficaz sobre la inteligencia , las 
cualidades moraleS;, la población y la in­
dustria ogrícoia y mercaoiil de les mismos 
líegras,^.-' • •• 

2"En qué consiste (dice Brissot ) , que 
en nuestras capitales, donde la delicadeza 
de los sentimientos iguala algunas veces á 
lií de las sensaciones codiciadas con mas 
ansia, hay tan pocas j-ersonas que al sa­
borearse con el azúcar y el café se acner-
defí de los latigazos que nuestra golo­
sina cuesta á los negros, para reproducir 
las cañas cuyo jugo se consume , y para 
cultivar el arboíillo cuyas hojas puestas 
en infusión dan una bebida , ya casi ne­
cesaria al lujo y al capricho ? A la ver­
dad los hombres instruidos y sensibles, que 
nunca soo en gran número , parece, d i ­
fícil, que. puedan dejar de contristarse con 
IB ideáis de los excesivos, sudores, iágrimas 
)̂  cruddades^ sin.las cuales no. &ei cen|l ' 



goen aqueHa? producciones ^-y qm máiñ 
estos mates átpn áe preícmatse i. su ima* 
ginacioii bajoi mil formas. Sabido es qae 
I<5S individuos'de clases muy respetab.es, 
aon. los. mas >dev«tos , son apasionadísi­
mos dél'éhocolate ; no reftexionando qoi»» 
zá qiie- así coWíibuyen y participan del 
efímen mas enorme á que.e l sol haya 
jamas asistido con sn Inz. En efecto , al 
consumir' el cacao y el azúcar ¿no es 
cierto que pagan sueldoi á los hombres 
ciegos ó perversos que toman directamente 
parte en unos delitos , sin los cuales faasM 
ahora no se han llegado á reproducir los 
frutos coloniales ? f Y; sin embargo, con 
qué frialdad, con qué indiferencia tan cul­
pables se ihira^generalmentc IB ctjestioü de 
la.suerte de los negros ! El humanísimo 
cuákero americano Wolman , amor de 
las Considetaciones sobre la esclavitud 
de los nejaros, de tal manera (añade Bris« 
sot) aborrecia este comercio infamej,qafl 
jamas quiso, gustar los frutos cuya, pro­
ducción se debía á las manos esctavasdel 
infeliz africano. ¥ovkgr éa^s les Etats-
lÁU'i ki^rmMMili <f , - • , , . , . -
- • < £ ' . . ; • '.''-i . ' i ; ; • í . ' i ' . f ' • ' . . . - . . ' ' ' • • 

íSÍ el negro • redtjcido • á su actual con* 
dlcioa, es mas falsQi mas vicioso y más 

http://respetab.es


forrotnptdn qu» el blanco j cúlpese á ti 
^ esclavitud qiie te ha degradado. Sos 
crímenes y sus viejos deben imputarse 4 
tps tíranos, n Los esclavos t^do lo pierden 
fon las cadenas, hasta el deseo de saco-? 
dir{qs( lUgan á querer su esclavitud , c»( 
ipo los compañeros de üiyses amaban *a 
embrutecimiento. Si hay hombres, pues, 
que parecen destinados por la naturaleza 
para esclavos, es porque ha habido es­
clavos contra la- natnraleza- La fuerza y 
la tiranía hicieron los primeros esclavoí; 
»a pobardia ios perpetúa." 

• Bl Doctor Tbornton , enérgico amigo 
d« tfl libertad en Iqs Estodós Unidos, t«-
fiiendo por cierto qne seria Í3»posible es-» 
per«r vn» sincera ui jon entre los blancoj 
y los nejaros en la Améiica n^kntras fca 
can grasde su diferencia de color, por rooi 
que se suavice la ccndieion de estos 61-
timoí ekvindclos ^ la clpse de b^mbrta 
-lib'Cs', se ocupaban, bwi? elafiode T?88 
en Wfl proyecto para irótrituirríos, negroj 
á ío patria, establecerlos al'»» estitnular-
íe» i cultivar el a^e^ir» el café, el al­
godón §tc., á fundar fdWcas y k po* 
nerscca pelacionifí ê jflwhsialw teo-O losüiir 
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Ua nrgros qne remigrase» del Anférídi 
al Aftica; había tomado varias mediitt 
para el feliz éxito de so humanísimo pian» 
lo comunicó al cuerpo legislativo de Mas-
sasuchett, y estaba per'-uadido que cuan­
do se pofaltcase so d^ignlo le segoiáaA 
ovillares de negror. Parece sin embargo qoe 
el pian de Mr. Thornton no pasó de QQ 
SUeñ-> filantrópico. 

Los ingleses formaron en afios pasadái 
ona colonia en Sierra Leona con la in*-
tención laaJable de civiüiar los negros y 
restituirlos á. la libertad. Ignoramos en ¡qol 
estalo de prosperidad se 6lioaentf« a^un 
cstabkdmient.) , en la costa occidenial del 
África; establecimiento qne será ma« aeree-
dor á los ,elogios riel Hombre senñble» 
si los ingleses en su fundación se han di-
ligido ¡nenos p6r <niras ntetcamtles quts'pqi 
pcincipioi de caridad uutvetsaU > ^ 

. •.• . , t 

( 1 2 ) • '. 
• • .• i.v - " ' " 

Por los! últimos deaetos- de las 'Cárté» 
tt ha» dadoj en ^paiia pteyidencitis móy 
Mberalds áífaTOr «¿̂  lo^4i>dií"'» ciilftitért> 
dolos sdb «liarlos tíibotos ¿tovosVimtH *y 
ttmpairáidavofl partícatar'cuidado <.us pro* 
piedmlési Eá el £>ídri6' de vus sestoodt 
tomo Ul {«̂ g. /5 puede también verse !« 
iDockm de na dipatadO', quien ti(«&8Qiei6 
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fié la tfntvtxMs'sa y po-^usdad - de Jos: in-t 
¿ros.y ;de suv prptpcnMon 'al ocio , á la 
ftb'-Gqridgd i y.al! ^•et'iro , opirííiba que uno 
4le los •msjf>rps msdios: pato excitarlos ál 
4!fabaip. y at .booor ,¿ en el caso de dár^ 
5Sf|tSirepres,enfpí.5Íí)n=en el cf)ngr£sc> nacional 
;4.eJ s Íi^l-Sno . Wpañr>l' (cfitHo parece ¡uftp) 
(Sgriaye&tripgit';;este,derecho áilos ipdios po<. 
seedorcs de pna sunia de '^ooo 4 2 5 0 0 
j<i;%5PS-;«.pcfs r; gufij en aquellas . clases no 
^id!a¿íí>«!eBÍ«^.\esíai fortuna por ótio ca-* 

|̂iio,o.<j.np eI.ide,,.4a.;3p!i¿asion , dfe la bpe-
gaj fijen 4H5.,(\eghcia5 y contratos , , v de 
Jg/píoydaJjonríkdez de si|> condatta." 
hlU: •;;;•.;;;;. ¿3.:.-V J • . ;:ñ :. L ,. • •.; ., 

"ib nsíí > ;,.¡i,&ín^ñ •: ..:, '-••''.' ' ' 
iOifBfí]p^\liSmi\kfteütaí del-Eusa^o sobre 
fas causas,(i^,i^\Si3rieAtickíisílas colores 
y MS^'''^^ ^^ ^'* eipecie humana , pre­
tende que el colofc?^ ti resultado de las 
localidades cliinaténcas y físicas de un país. 
jS^,Ft)negfo tjene <! -color-m'aSr'cbíduto que 
^L-rfíifts^jify/^l jCelprj:ífe. .-«te igú^rda' qo 
iÍ?'5ÍÍÍPí??'iVe.»Jí.íií¿-;:negrQry'tl.r,del; indio, 
« 4Íl«PPí «5; ^^ s^ftiáine, < Bnjo d'el eciia-r 
flfiíjiai JfkfíÍRfosigésoíreh cucsaídcl iSoJ, 
l%^i-4«{a íígstgto.rt<atakdel3Afrida!re-? 
Mes»sÍ!3S'>íPi?<!irte gWíiít; ifHnjfnsosí ique. |es 
*MMfMéM^i ^'km^::Á\m spai5C5;'de 
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.¿lar, Zangtiebar y Monomótapa comps-
mtivamenie tempiadof ; pero de^P"f .̂ « 
haber atravesado ei continente del Mnca 
.ptír e'paeio de tres mil níülas, y habeje 
:penttrado 'dé todos os fuegcs de ua d í -
Sierto ardiente , vienen á caer ubrasados so­
bre la cab^íia de los habitantes del Senegal 
•y de la Guinea, 
r Pero los liegrns no se'diferencian sO* 
•lamente en el éolór y en un simple tegn-
mento de las otras razas' de la especie 
-humana, iú diferencia í̂ señcial con'isteeft 
4as ctimenMones principales de la nrmszoa 
Jbdesosa , comd demostró él sabio nato-
talista Lácep^de • én̂  un'discurso_, cnyí» 
«Tti-acto puede verse en mis Lítcciotiesae 
•Gemafit, lecfeíftn^XlV. Rtt efecto la^na.-
turalezj ha impreco en la osamenta de la 
cabeza del nrgro caracteres muy decisivos 
que la distinguen d'e la de los restantes li-
nages de hombres , y e^pe ialmeate da 
loreuropeoi, _ Si sobre im3 cabeaa hutna-
na se tira una línea de^de el tfgugero am1|i-
tivo al cortante de los dientes incisivos, 
y desde este último punto se tira otra 
línea al arranque dé la fretite , las dos li­
neas formarán un-ángulo bien conocido 
por los natorfiiistas , desde Camptr, ba)o 
Û , denomtnadoft de rt'íj»/» facial, liste 

-ángulo en todas las estatuas gne-os, que 
;soa el modelo de la hctmosiita pertecia. 
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consta de cerca de 90 grados,, es decir, 
Je, falta poco, para lo medida de un ánga-
jo recto. A proporción qae el rostro hu^ 
oíaao se altera y desnaturaliza, la aberturp 
Í3el ángulo faccial disminuye, siendo de unos 
.85 grados en el europeo, el georgiano, &c. 
|<í)s .negros son de todas las castas cono­
cidas de hambres los que tienen mas agudo 
su ángulo facial j pues no abraza masque 
unos /o.gtadpí, liste es el carácter que verr 
^adéranií^nte; los distingue de los demás 
miembros.de la especie humana ; sin que 
por eso dejen ellos mismos de diferenciat-
5(6 entre sí por las faccioties de sus cara% 
tanto como por la forma de sus gnbier-
Bos, la extravagancia de suŝ  costumbres 

Í supersticiones, y la diversidad de sus 
ngoas. 

^ ÍH) 

Aun en el estado de esclavitud y dc -

f radacion en que los negros esclavos se 
alian hoy, cuando se les dé alguna ins— 

•truccion , ctjandí» no mirándolos absoluta— 
,oients coma bestias de carga se ha tra— 
(Ifldo de inspirarles la virtud y los conoT-
iCiiHif<»tos,,,; desmienten con su moral y st« 
índuíífialds calumnias que sus tiranos p.a-

:blic£in c<?,ntra»ellps, y, np se percibe di— 
C< r̂eQcÍi qLQt̂ b̂l̂  epttg Ift^jnemgtia. de m» 
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cgbezg negra j ' ensortijaJa * y la de oni) 
cabeza lisa y blanca. Véase Ip que dic« 
Brissot acerca del aprovcchapiiento de los 
niños y pinas negras , educadus en las es» 
cáelas de Filadelfiat El mismo Brissot re ­
fiere haber tratado en la A merca septen­
trional á en negro que profesaba la me­
dicina con iTiucha aceptación, garanda 
anualmente 64090 rs. en este egercicio, y 
habla de otro que pcseia singular ficilidad 
para los cálculos mas cf^mplicados. }ÍOH-
víauVoyage (ÍAns les Et^ts ünis, k(trt 
T^XIV, Puede establecerse pues por pritir 
cipio general , que la capacidad de los ne-
crós puede entenderse á todo , y que $a-
ÍQ oecesiwo d« iustraccion y de UbertadL 

(M) 

Xlltjmameme la Liglnterra no folo ha 
decretado la abolleion de la esclavitud d« 
los negros, sino quj ha tomado parti­
cular empaño en que se haga general es-
í8 abolición en toda Europa. La España 
Ta atener parte en esta gloriosa revolución 
de prlncúpios > que tanto honra las luces 
y la ihumanidad de los pueblos modernos, 
Bn la sesión memorable quo el dia dce 
de abril próximo celebraron las Con* 
^nerales y exiraordiaítins del reino, c 
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áfffntado' D, Agostin Arguelles hizo la si­
guiente propcSáibion. 
'• '̂ ^,Que sin 'detenerse V. M. en las 
reclamaciones de los' que puedan estar 
interesados en que se continúe en Amí-
¥ÍÉd" la inifóduccion de escLivos dé 
•sAfrica , decreté: él congreso abolido para 

'siempre tan infame tráfico ¡ y que aes-
de' el dfa en'que se publique el de-

.WHO nb puedan comprarse ni introdu'' 
(irse en niiigüna de las posesiones que 
componen la monarquía en ambos emis-
férHos bajó de ningún pretexto esclavo» 
dé África ,au^'-cuandó re adquieran di­
rectamente de alguna -Jtó^nela de Btt" 
topa 6 Amerita^ ' ''̂  •'••' 

Que el consejo de regencia comunique 
sin pérdida de momento al gobierno de 
S. M. B. el decreto , áfit de que proce­
diendo de acuerdo en medida tanfilan' 
•Irópica pífeda Conseguirse en toda la ex­
tensión el grande objeto' que se Jia pro­
puesto la nación inglesa en el cthbre Itill 
de la abolición del comercio de ésclaiíos. 
'• En seguido el mismo autor de la pro-* 
'posfcion , -cuya elocuencia \ a t o t i i l y fi*-
'iosófica siem|>re se ha ditigid*» al triunfo 
áíí'li ' ra¿on"y da la humahíáad" contra \% 
Ignoíaticiía y" él fanatismo v eícpüsü al coui 

•greso las •siguientes reflexiotjes; j 
'-• »|Lo» téfibípos'ea que se h^Ue coose^ 

file:///atotiily
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,̂ bid3 mi proposición manifiestan qne no 
,,se trata en ella de manumitir, ios es-, 
,,clavos de las posesiones de Atüérica, 
„asunto que exige la mayor circonspec-
„c¡on, atendido el doloroso egempiar acae-
„cido en Santo Di.mingo. En ella me 
„liraito por ahora á que se prohiba so­
flámente el comercio de esclavos. Para 
,,tranquilizar á algunos señores que ha-
,,yan podido dar a la proposición sentido 
5,diferente , expcndié :i V . M. mis ideas. 
„El tr.iíico , señor , de esclavos, no SOIQ 
„es opuesto á la pureza y liberalidad de 
,,los sentimientos de la nación españolo, 
„siuo al espíritu de sa religión. Comer-
„ciar con la sangre de nuestros hermanos 
,,es horrendo, es atroz, es inhumano; 
„y fio puede el congreso nacional vacilar 
,,nn momento entre comprometer sus su-
„blimes principios Ó el interés de algunos 
«particulares. Pero todavía se puede nse-
„gurar que ni el de c^os str.i perjudi-
jjcado. Hntrc varias rtfl'xiones alegadaí 
,,pcr los que sostuvictoa tan digna y 
„gloriosamcDie ea Inglaterra la abolición 
„de este comercio; una de ellas era pro-
„fetÍEar que . los mismos plantadores y 
„dueños de esclavos cxperimtniarisn m 
„beiltíic¡o con la tbtliciün , á causa d,í 
„que no pudiendo introducir en ode-
„lante notvos negros habrían de darle 
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^̂ me)Oí trato j para conservar los índívi-
j ,duos; de lo que se scgoíría nécesaría-
,,mente qué mejorada la condición de 
^aquellos infelices , se oiulciplícafían én-r 
„tre si cofi ventaja suya y desús düe-, 
j,ftos. A pesar de qoe ef tiempo corrida 
^jdesde la abolición es todavía corto, e<;-r 
',>fóf seguro que la experiencia ĥa jastifi-
„cadÉt la profecía. Eíto mismo sucederá 
^,á los dueños de ntJestros ingenios y i 
,j,otros agricultores de la Habana, Puertor 
„Ricc>i' Costa'firme &C.Í, y ami no puede 
„dDdarse que la probibíeion seria on ffl«-
jjdío de inclinarlos á ntejorar eí cultiva 
i,por otro método mas análogo ai que 
,,recÍ6ma la agríctiítuía f y mas digiit» de 
,,íos sóbditos de una nación que pelea 
V,por'EH libertad é independetiGÍa. Toda;-
*̂ ,v̂ ia íuas. La oposición que pacdao ha?-
'„cer les interesados nada conseguirla, aten,-
•,,dfdaís liberalidad del Congreso respecÉo 
,,de las mejoras de América. Seria tnfruc-
,,tao5a, como lo ha sido la que htcieron 
,,pn Inglaterra los opnlentos pfantadores 
„ y traficantes de Liverpool y otras parte, 
Y,que se conjuraron abiertamente por espa-
'„sio de 20 oftos cot«ra el digno é in-
„faüigable Wilderforcc f autor de! bilí de 
jjabolícioft. Jamas olvidaré • señor y la me-
,,morsble ooche det J de febrero de 1807 
ttcnque' (uve la dulce saii^ifaccíoa de pt$-
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j^senciar en la cámara de los lores el trínn-
,',fo de las luces y la filosofía ; noche 
„en que se aprobó el bilí de abolición del 
„comerc¡o de esclavos. En consecuencia 
„de tan filantrópica resolución se formó 
j,en Londres una asociación compuesta de ^ 
„los defensores de aquel bilí y varias 
jjOtras personas respetsb'es, para dessgra-
»,viar por cuantos medios fuese posible 
j,é indemni2ar á las naciones de África 
j,del ultrage y vejamen que han sufrido 
,,con tan infume itálico. Su objeto es 
>,formar establecimientos cienrificos y oriís-
jjticos en los mi*moí parages que eran 
,,antes el mercado de la especie humanaj 
^llevAndoles de esta suerte toda especie de 
„cultura y civilización ; y su profunda 
,.sabiduría ha exceptuado solo la pr 'pa-
,¡ganda religiosa , no fuese que so color 
„de religif n se abusa<e , como se ha he» 
„cho mochas veces, de este santo minis-
„tefio, prefiriendo dejar á los progresos d» 
„la ilustración un triunfo que solo puede 
„conseguirse con el convencimiento y los 
,,medios suaves. Convencido el gcbiemo 
„de Inglaterra de que el objto del bilt 
,,no podia conseguirse mientras las nacio-
,,nes de Europa y América pudiesen hn-
,,cer por sí Cite tráfico ó prestar su nom-
„bre á los cottierciatites ingleses, resolvió 
„inicrponer su mcdiacíüii pata coo las 



,)pOfencias ain'gaí, a fin de (jne se adop-
jjtasela alTioJicign por. sus gobiernos. CreQ^ 
ij<iiie aquci gíibinete había dado, pasos con. 
„Suecia y D namsrca antes de la actual. 
Mgiierta ; y si no, ha htícho ai de V . M., 
jî î uai proposición , será porque en oquei.^ 
i).4)ifK¡i tenÍ3rh< s, la dcsgratia de estar te 
j í^rados, y tn ú- dia porque le rcupa-
j,rán atenciones de mayor uigmcia. Por̂  
jjMntP , señor, no desperdicie- V. M. una, 
j,goy.untuta tan feliz; de dar á conccer la! 
jjelevacipn y/grandeza de sus miras, tn 
jjticipándose á seguir el digno egemplo de 
j,5U aliada , para no perder el mérito de 
«conceder e-pontáneamenteá lahufTianidad 
»,el desagravio,que rc'cl-ima en la abolición 
„del coinercio de esclavos." 

Esta moción tan juiciosa como hu-
matJji pippone á la nación española e! 
ca.mino gradual que debe segui»- en la übo-
lieion, de la esclavitud de los negros , se­
cando el inaiiantiatide esta eselayiiiid con 
Ja prohibición de importaciones ulteriores, 
antes de soltar las cadenas de los esclavos 
ya establecidos en América ; asunto muy 
delicado y en que. procediendo con me-
toos prudencia pudiera causarse la des­
gracia délos dueños y de los siervos. „Las 
revoluciones de la poUtica * dice Saiat-
Pierre,, deben ser periódicas como las de 
la oaíwaleza." La sqpresjop del comercio 



129 
de negros en los términos prcípoesfos' p6f 
el diputado Arguelles, fedomertiiada pof 
la religión y la humanidad , no puede 
excitar reclamacioDüs de nuestros comer­
ciantes que no se dedicatl en geneial i se­
mejante tr.!fico. Y aun en la mî ma Ha­
bana i donde mucha parte dé las pioduc«« 
clones se debe al trabajo dé los negros, 
no seria imposible , aunque si dif cil, sub­
rogarles otros brazes , removiendo varios 
obítjculos légale'! que actualmente se in­
terponen, como se insinuó en una memo­
ria del encargado del ministerio de ha­
cienda de I.;dias , inserta en el" diario dí 
Górtes tomo V. pig. 225. 

Hn la misma sesión de las Ctírte? de dai 
de abril propuso el dilatado Gnrcía Her­
reros, que sobre prohib'r^e la inipottaciohi 
de tos negros se declarasen libres los hi­
jos de los esclavos ya establecidos en Ifl 
Amér! a ; pues de lo contrario , aunque 
pros.rito el crinercio, ^e ptrpsiuaii.i la eS-
ciavitu •. Opúso<e á e~ta aviicion benéfici 
otro dipuiaoo , fund.inJose en que la es-
claviiud, cófhO quiera, ts una propio-dad, 
y toda propiedad es sagrada y merece 
indemnización. Pero yo le reiponJcfia con 
Btissol n iQi;é viene á ser una propiedad, 

fundada evidentemente S'b.e i-l rt bo ? 
, ^Valc algo tina propiedad contraria 4 
„!as leyes divinssj y humanas'í " "í caafldo 

9 

} ) 
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fiíera lícito ánn hombre venderse á sí mis» 
mo y lo Ijiciese de buena voluntad > su 
etiEgenacion { podrá arrostrar por conse­
cuencia la esclavitud de sus hijos ? Bllos 
nacen hombres y libres. Su libertad les per­
tenece exclusivamente , y nadie pu^de 
coartarla sinp ellos mismos. Decir que un 
hombre nace esclavo , es lo mismo que 
decir que no nace hombre. Estos sen prin­
cipios constantes , tan antiguos como la 
razot) ; y nunca pueden desconocerse, si 
se consultan los sentimientos inseparables 
de la naturaleza íiuinana. 

Todos los españoles amantes de la gloria 
y del honor de su patria esperan con impa*-
ciencia el informe de la comisión nombrada 
para examinar este asunto interesante, cuyo 
término esperamos que ha de ser la libertad 
de tantas víctimas como estamos consa­
grando en el nuevo mundo á nuestro lujo 
y á nuestros errores. La misma comisión 
debe también informar acerca de las pro­
posiciones siguientes del diputado Alcocer, 
propoMciones aun mas transcendentales á fa­
vor de los negros que la moción de Don 
Agustín ArgtU-lles, — „Contraridndose la 
esclavitud al derecho natural, estando 
ya proscrita aun for las leyes civiUs de 
las naciones cultas , pugnando con las 
máximas liberales de nuestro actual¿O' 
Mierno ; siendo impolítica, y desastrosa, 
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de que tenemos funestos / recientes 
egemplares , y no pasando de preocupa^ 
cion su decantada utilidad al servicio 
de las fincas de algunos hacendados, 
debe abolir se enteramente. Pero para na 
perjudicar en sus intereses d los actua­
les dueños de esclavos , se hará la abo­
lición conforme á las proposiciones si­
guientes. 

Pñmeta.^ Se prohibe el comercio de 
esclavos , y nadie en adelante podrá 
tender ni comprar esclavo alguno, bajo 
la pena de nulidad del acto y pérdida 
del precio exhibido por el esclavo, el qut 
quedará libre. 

Segunda. = Los esclavos a-tuales, para 
no difraudar A sus dueñ*s del dinero 
que les costaron, permanecerán en su 
condición servil, bien que aliviada en la 
forma que se expresa adelante hasta que 
consigan su libertad. 

Tercera. = Los hijos de los esclavos na 
nacerán esclavos , ¡o que se introduce 
^n favor de la libertad que es pre~ 
ferente al derecho que hasta ahora han 
fenido los amos. 

Cuarto. = Los esclavos serán tratados 
del mismo modo que los criados libres, 
sin mas diferencia entre estos y aquellos 
que la precisión que tendrán los pri-
meros dt servir 0 sus dueños durante 

9 * 
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su esclavitud \ esto es , que no podr.dn 
variar de amo. 

Quin f f s lo j esclavos ganarán sala­
rio propo'\ÍDniido Á su trabajo y ¿ĵ — 
tilítíi, bien que- menor del que jana-
tiait siendo libres , y cuya tasa se deja 
al juicio frudente de la justicia ter^ 
ritorial. 

%i.-n\.a.z:Siempre que el esclavo 6 ya 
f«rque ahorre de sus salarios 6 bien 

f orqve haya quien le dé el dinero ex-
iba á tu amo Jo que le costó, no fo~ 

drá este resistirse a la libertad. 
Sé¡>imfí.^Si el esclavo vale menos 

de lo que cosió porque se haya inutili­
zado 6 etivejecido, esto serd lo que ex­
hiba para adquirir su libertad ; pero si 
vale mas de lo que costó, por haberse 
fetfeceionado , no exhibirá sino lo que 
tosté t lo cual se introduce también en 
favor de la libertad. 

GctKvn. =5» et esclavo se inutiliza 
for enfermedad 6 edad avanzada, de' 
jard de ganar salario ; pero el amo es-
lard en obligación de mantenerlo dtt^ 
rante la inhabilidad , ora sea perpetua 
ora temporal. 

(i6) 

Apeoas fbe proclamada la íodependeocf» 
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de los Estaio^-Ufiidos, pareció inconse-
cuen'e que unos hombre; armados para 
defender á sa libertad la robasen á íus seme­
jantes. Así el congreso en 1774 pronun­
ció que la esclavitud de los negros era 
incompatible con ¡as bases del republica­
nismo. Pero aunque los americanos están 
persuadidos mas que ninguna otra nación 
de que todos los hombres nacen libres é 
iguales , aunque se dirigen generalmente 
por este dogma de la igualda i , y aun­
que los cuákeros, guiados por sus prin­
cipios religiosos, han combatido con entu­
siasmo la esclavitud africana, sacrificando 
á tan buena causa sus intereses particu­
lares ; sin embargo el egoismo , cuyo par­
tido es numeroso, ha luchado por so^^c•• 
oer en las provincias meridionales la im-
posibilidad de cultivar el iutlo sin ma­
nos cíciavas, y la necesidad de aumentar 
80 námero, reclutando mas y inaí negros 
en África. Los efuerzos violentos de este 
partido obligaron al célebre Congreso na­
cional , en que se estableció el nuevo sis­
tema federal de los Estados-Unidos, á se­
pararse en alguna manera del g'an prin­
cipio de la libertad universal y da las 
precedentes declaraciones del Congresf̂ , de­
cretando que hasta veinte años dcsj>ues no 
se verificase la abolición total de la escla­
vitud. Quiso ea esto imitar á Solón, ^ e QO 
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hizo las tnfiores leyes posibles, sino lai 
mas convenientes á las citcunstancias. Es 
verdad que aun en los estados donde per» 
maneció la esclavitud, ia extensión gene­
ral de las ideas sobre ta libertad hacía mas 
dulce la condición de los esclavos y roas 
suave fu trato que en lo restante de Amé­
rica. 

Los progresos de ta misma revolución de 
ideas acerca de la suerte y libertad de 
Jos negros en la América septentrional, 
te debieron principalmente y se deben 
ai celo constante de las sociedades filan­
trópicas formadas en Filadelfia y Nueva-
Yoik, las cuales no solamente se ocupan 
en destruir la esclavitud y el comercio 

te negros y en proteger á estos de to­
as las vejaciores , sino también en in'trair 

y «n aconsejar á los que han sido ma­
numitidos, hacerlos capaces de egercer y 
gfzar la liben ad civil , despertar su 
¡ndusíria , darle": ocupaciones convenientes 
á ia edad , al sexo , á los talentos 
y demás circunstancias , y finalmen­
te procurar á sus hijos una educación 
conforme al género de vida que de­
ban , llevar. Véa^e sobre sus operaciones 
y proyectos benéficos el interesante Viagí 
de Brissot, carta 24.-EI mismo Brissot ea 
la carta 2f. trata extensamente de hiabuo» 
dancia del azúcar de ona espscié |Íéiace¿ 
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BTDy comon en la América septetitrio» 
nal , que «ubstituyéndoie, cotno parece qué 
pudiera, al azúcar de caña, co trihujria i 
facilitar con mai prontitud la sboiicion de 
la esclavitud de los negros eo todo el Norte 
dci nuevo emjsferio. 

De resrhas de los decretos de la asam­
blea nacional francesa acerca de la libertad 
de los C'clavos en América, $« sosciié o»» 
guerra civil en Santo-Domingo emre los 
blanco?, y los negros y molaio». Después de 
muchos coinl»tei Insignificaoies, el día 3t 
de ¡««io de i-js^y tres mil esclavos K8te-
nidos por los mulatos entraron en C^t^-
Francés, y aseiinaton indiaintamenie á 
todos los blancos, hnmbreí , mugcres y 
niños. Reducida lueg) la î la i una co­
lonia de negros, que á gui-a de animalet 
feroces solo hallaban placer en la desola­
ción y en los estragis , qnedó prirad» 
por entonces de la civiüíadon y de la 
cuitara 'europ«i. He;ha la pai de Amien»» 
la Inglaterra, que tnirnba la prosin-idad 
y el egemplo de aquellos tit-gros domina­
dores como muy pcligíosa * *us raismw 
posesiones, «uxilló á los frstK««es, <\v» 
con una escuadra poderosa se ditigieto" | 
reducir y swgetw los iobkvados y 4 p i * 



tí(5car Fa colonia, Pero ^sra e^pedieion mny 
costo a ysangiienia tiiTío û i fií de-a'.tradJ, 
Santo - Domingo permanece tndavía ba-f 
JO el íiTiierio de los negros, cuyo gefa 
ha tfrnaJo el tíiulo de Emperador de 
Hay ti, sin que hayan cesaJo ha-ia el di» 
pi las goerras civiles entre los mismos ne­
gros, ni las eícenas de ferocidad y der-
jamamiinto de sangre en aquellas fértiles 
pato de>venn^radas campiñas, primer es­
tablecimiento de ntiestros 9qtepa!>ado& en d 
nuevo mundo. 

(18) 

Cro la enseñanza y después con Is li* 
bertad podrán quizá elevaise los negro» 
á nn grado de cultura y de inteligencia 
que ahora parece inconcebible. No hay 
(SO el géncfo humano clase aiguna de gen­
tes ni pueblos 4 quienes esté cerrado pa­
yo sitmpre el sanioario de la tazón; y tal 
nación que hoy se encnentra en el em-f 
brutecim'entí' y esiupidez , fué en las eda­
des teni' tas templo y refugio de las cien­
cias. Hsta proposición seria mas cierta, 
5Í se B'ioptase la opini >n de un filosofo,. 
qy¡e establece con argumentos respetables 
Ipi principios de ia civiiiz(CÍon del inundo y . 
de los conocimientos astronómicos y fsicoi 
en lâ  fuentes del Nito, enire los. pue|>i«!. 
negros de l9.At);^!>si(ú%^ Nutlitu 



Í37 

NOTA. 

N, B. No podemos concluir esta mate­
ria , sin decir algo de las humanísimas ideas 
que acerca de la misma esparció en «us 
escritos el filan'rópico autor de los Votos 
de un solitario , B^rnardino de Saint 
Fierre, 

» La libertad de los negros 
de América (dice) scri tanto mas difí­
cil de verificarse, cuanto el cultiva ea 
las islas de Améúca es mocho menos pe­
noso y dispendioso que en Europa. No 
se necesitan ni arados pecados , ni rastri­
llos , ni tiros de cabollos, ni labores triples 
para plantar el cazabe, el maíz , la pata­
ta , el café , la caña <.íe nzúcor , el añil, 
el algodonero y el ?rbol del cacao, co­
mo para nuestros trigos, viñas , linos y 
ciñamos. Las campiñas de las islas se cul­
tivan como nuestros jardines., con asadas 
y azadone» ; bastando para can todas 8U$ 
Gosechas las inugeres y los niños. „F,$ 
terdad que los ingenios de azúcar exigen 
grandes gastos en edificios y el concur­
ro de muchos traba) idores; y de aquí 
han inf-tido los panidadns de la esclañ* 
tod la necesidad de cmpleac ea las i&la9 



obraJores de esclaíos negros. Esta conse­
cuencia débil es su argumento mas fuer­
te contra la libertad de los africanos. Pero 
á fe que en Europa no se necesitan obra» 
dores de esclavos para mantener y dar mo­
vimiento á las fabricas de curtidos , de 
tapices, de papel, de armas y de alfileres, 
qae exigen grande concurso de brazos, y 
mas indi visibilidad en sus operaciones que 
las 4e azúcar. Por otra partej-el propietario 
de un ingenio de azúcar no es menes^ 
ter que cultive iodas las cañas de su dis­
trito para recoger solo él la cosecha, asi 
como el poseedor de un lagar en Borgo-r 
fia no necesitan que sean suyos los viñe­
dos de las costeras inmediatas. Los que en 
Europa fabrican telas no cultivan el lino 
y el cáñamo , ni los fabricantes de papel 
recogen el: trapo por las calles, ni los 
impresores y «ncaadernadores de libros se 
ocupan en manufacturar d papel. De lâ  
repartición de las diferentes attes eittre 
manos: libres ha provenido su perfección 
en la Europa, Tan necesarias son á los 
progresos de la industria las pequeñas pro­
piedades artistas , como las territoriales 
al de la ¡agricultura. Si los fabricantes de 
azúcar en las colonias estuviesen encarga-: 
dos úujcamente de su elaboración , y los 
agricultores del cultivo de la cnña , no seria 
oecesario rfifinar. eji £aiopüi..dl.azúcat de 
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las islas. . . . "Las vastas habitaciones de 
la'' Antillas divididas en propiedades cortas, 
y hechas Ubres , serian tan industriosas y 
me atrevo á decir mas agradab'es, por la 
facilidad de su cultivo y la temperatura de 
su cielo que las granjas y casas de cam­
po de Francia donde son tan duros los in­
viernos; ofreciendo mucha ocu^racion y. 
empleo á tantos paisanos y jornaleros co­
mo en algunas provincias de Eumpa se 
hallan sin faenas ni subsistencia. Los habí', 
tantes de nuestras colonias serian mas ri^ 
eos , mas distinguidos y ma? felices, cuan­
do en vez de esclavos extrangeros tuviesen 
á sus compatriotas por arrendadores, y en 
lugar de habitaciones poseyesen señoríos. 

,, Algunos hombres de mala fé han prc-. 
tendido que los europeos no podrían cul­
tivar las tierras ardorosas Je América; pe­
ro con los hachos se les responde fácilmen­
te. Bartolomé de Las-Casas llevó á San­
to-Domingo labradores de su pais, que 
hubieran prosperado en aquella isla, a n o 
haber sido destruidos por los Caribes, ir­
ritados de las atrocidades y tobos de otros 
europeos que les precedieron en la misma 
colonia. Diariamente vemos en los puer* 
tos de nuestros establecimientos ulttamari-
nos, donde el calor es mas fuerte que 
en lo interior de las tierras, á nuestro» 
matineros, carpinteros y picapedreíoí ocu-% 
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pados en frabaíos mo, doros qne les del 
coltivo del café, algodón y cacao, para 
los cuales banaii las manrs ma- débi 'es . . . . 
Los Filibusteres en la nii ma isla de 
Santo Domingo se íOTÍan pa»a fatigas 
mayores qne las que ; hora se encotnien-
dan á esclavos , de criados jóvenes blan^ 
eos, á quienes daban plena libertad al ca­
bo de algunos meíe^. . . . Los antigaos in­
dios que cultivaban las Antillas y las tier-
r«s de Mágico y del Perú teniati ntu.ho 
mas débil temperamento que sus conquis­
tadores, Y finalmente ;. no vemos que por 
dtbida reacción de la junicia divina, los eu­
ropeos sufren en Marruecos una esclavitud 
mas cruel que la de los negros, bajo el 
cielo del África mas abrasado que el de 
América ? „ 

»Entretanto seria muy tStil contri­
buir por todos medios A qne la metrópoli 
se baga mas y mas independiente de las 
Amériras, de donde saca hoy la mayor par­
te de algunos artículos que son d« con­
sumo diario. Tales son principalmente el 
aztjcar , el café , el tabaco y el algodón.» 

»»Podría fomentaríe la multiplicación de 
las colmenas, y reemplazarse el azúcar pot 
la miel, que tanto amaban los antiguos, 
que es la qainta esencia de las flores , y 
que dejaría mucha riqueza en nuestras 
campiñas, don4e mU plaataí prodü^eia eo 
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vano sos aceites etcrecs-» Quizá podría 
también reemplazar al café alguna su't.ncia 
vegetal de nueuros .climas. ,,Ya que este 
fruto de lujo ba llegado á ser un alimen­
to de necesidad para muchos pueblos de 
Europa, coivendria que se haUa;e uo equi-
vnienie mas sustancial en nueuro ter­
ritorio ; n aíi como si on joven pierde sa 
caudal y su tiempo en correr tras de una 
manceba, se le reduce á la ecotiomía y i 
sus dfcberas casándole con una i«ug/.r bcn-
rada»- El uso del tabaco es de los ma* 
extravagantes y de los mas daiciles de 
dc'troir, asi como el mas general en el 
mundo, puc. aunqoe vino de América y 
los salvages nos enseñaron á fumar, boy 
se fuma ya desde U Noruega hasta l« 
China -, y desde Arcángel bisia el pats de 
los Hotentotes. Sin embargo cerno e<t« 
pianta crece en Francia • • y de «ce'.ente 
calidad , podemos , cuando se quiera, pro-
iroveríu cultivo en nuc tro miímo sucio 
y hacer de su consumo uno de los mal 

» { Y porqní no podrí» w » ir fíinbleii de rople-
mento en Esparta el aíücsr de uva í Qnl'n dode de 
ello, vea la distrlacion lominosa que m\m víle pun­
to publica en MadrlJ el cík-bra oumaco , mi « n e -
lado óiaeitró D. Luí» ;»<>""• 

*• Lo mismo tu Esptfia. 
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«?n necesidad de recurrir á las Américas." 
Fuera de desear que pudiera también co -
naturaiizarse la"caña de azocar y el ca­
fé. Si la Sicilia y otras partes de Italia se­
rian susceptibles de esta clase de plantas, 
* f DO así la Francia donde se opone el 
«lima. 

Sobre esta materia debe tenerse presente 
tina observación general, y es » que la na-
ttiraleza ha hecho capaz á toda la tierra 
dé ptodacir d6 quiera las miímas sustan­
cias , con la sola diféríncia de variar los 
vegetales que las contienen, segan las lati­
tudes. Los ssivages del Canadá hacen azú­
car con el jugo de los arces, y los m -
gros de África hacen vino con el de sus 
palmas. El sabor de la avellana se halla en 
la nuez gruesa del coco , y el de muchas 

Íerbas fromáticas de nuestras campiñas en 
rS áifbolés de la especería de las Molucas. 

En general, la naturaleza ha puesto las con­
sonancias délos árboles de la zona tórrida 
en los chaparros y en las yerbas de las zonas 
templadas, y basta en los musgos y hon­
gos de la zona glacial. » Ha colocado en el 
mediodia los frutos al abrigo del calor, 

* En Kipana el aztícar t$ ya nna cosecha, puei 
«n la co«8 de Granada le hallan desde antiguo 
plamacione«deca<!M,.y tiniWen ln|;ín¡o» para fa. 
»rlcarla. 

h 
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elevándolos sobre los árboles?; y yendo 
hacia el norte los pone al cubierto del frió, 
situándolos en lugar inferior, á saber, so­
bre las yerbas las cuales por otra parte no 
temen elinvierno ^ pues no viven masque 
un verano. Por consiguiente en las clases 
humiides , en las plantas anuales y espon­
táneas, es donde podriamcs hallar produc­
ciones equivalentes á los grandes vegetales 
del mediodía." — El algodón, tan usual 
ya en el pueblo, da una prueba nueva de 
estas compensaciones: crece en los bos­
ques del África y de la América meri­
dional sobre grandes árboles espinosos ; e a 
las Indias orientales sobre grandes atbo-
lillos, y en Malta é islas del Archipiélago 
sobre una planta herbácea. Nosotros podría­
mos suplir su uso con el del litro , yerba 
anual cuyo origen es del Egipto, y que 
ha bastado por muchos siglos , con la lana 
de nuestras ovejas, para vestirnos hasta con 
lujo , dándonos trages mas saludables y no 
menos elegantes que el algodón. * Se sabe 
que las damas griegas y romanas, que se 
veitian con tanta gracia , no llevaban en 
todo tiempo mas que trages de telas ñnas 
de lana y de Uno. 

* El algodón ti de cosecha da Españt en la 
costa de Granada , reino di Takncia , IsUs de Mt« 
]lorc3 , Iviza &e. 
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' MHO repito. Es una gran fa'ta en polí­

tica que la maieria primeía del ve-tido del 
pócbla'e'ítéhoy en su"- colonias de América, 
como el azúcar , el cacat» y el café de sa 
desayuno , y el tabaco de <̂ ue hace con-
sutno tan general. S' lo faltaba que se traje-
sede allí el trigo, psira que lafturopa que 
dase en una entera dependenw;ia del nuevo 
.finando. A'í se vio por las reclamaciones 
violentas de los comerciantes franceses eti 
favor del tratado inhumanf̂  de negros 
contra los decretos de la atareiblea nacicnal, 
qae los puertos marítimos de Francia^ 
mas di'.tinguidos por su coinercio, habiao 
dejado de ser franceses pata hacerse ame* 
«¡canos." 

i - F. S. Amenidadeí naturales de las 
Sspañat i pot don Mariano Lsga^ca, pág. 
!l;6t ,,EI panizonegro es natural déla india 
íjcnemal » como lo son tamoien el arroz, 
•,,ej naranjo, el liincnerojlimerr,cidro, azam-
„boero y otrns plaritas, las cuales fructificaa 
„Dbundantemente en nuestras proyíncias 
,,meridionales. Esta < bservacion indica que 
„debemof esperar seconnaturalizpn también 
,,en los mismos parages, ei té, café, gengt* 
j,bre, cardamomo, galanga y otras mu-
,icbís¡mas plantas útiles de las ' 


	Portada
	Advertencia
	I.-
	II.-
	III
	Notas del autor.

